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EDITORIAL

En la línea que define 
los dos campos

Habíamos adelantado en el editorial de nuestra Revista N‘* 2, 
que "en la conferencia de la OLAS los pueblos habrán de ex­
presar que ya nada puede esperarse de los métodos de lucha 
reformistas, parlamentarios y de coexistencia pacifica con las oli­
garquías y el imperialismo". Los pueblos de América Latina, re­
presentados en el magno evento, asi lo han dicho. Del conjunto 
de resoluciones, de la declaración general; este planteamiento 
surge con total nitidez. Hubo que expresarse muy claro para que 
como dice Fidel en su discurso "nadie se llame a engaño". Que 
hubo que desbrozar el camino, que todavía hay que seguir ha­
ciéndolo, ello es verdad. Ahora se trata como dice Debray en su 
ensayo de "¿Revolución en la Revolución?" de rectificar el paso 
sin cambiar la dirección de la marcha, corregir la táctica sin re­
nunciar a la estrategia justa ni a los principios.

No intentamos, no estaría bien hacerlo, en erigirnos en men­
tores de nadie. Hablamos si, con la pasión que proviene de una 

1



arraigada convicción. Estamos convencidos de que el instrumento 
más eficaz para hacer triunfar las ideas es el de la acción. La 
acción que hoy está imponiendo la realidad de América Latina, 
es una acción que implica riesgos inmediatos, es la acción que 
deriva de la conclusión de que la única vía para erradicar al 
imperialismo de América Latina, para terminar con el privilegio 
de unos pocos, para lograr la satisfacción de las necesidades de 
todos los latinoamericanos; es destruyendo el aparato de domi­
nación neocolonial. Los ejércitos mercenarios que en todos nues­
tros países ofician como tropas de ocupación y constituyen el 
brazo armado de las oligarquías y son en definitiva la espina 
dorsal de los llamados Estados latinoamericanos que no son otra 
cosa que estructuras políticas al servicio de los poderosos, meca­
nismos para el aherrojamiento de los pueblos. Estos Estados, es­
tos ejércitos, el imperialismo; no van a tolerar pacificamente el 
ascenso de las inmensas masas al poder. Es necesario pues que, 
urgidamente, los hombres que vienen enfrentando al imperialismo 
en América Latina, luchando contra las burguesías nacionales, 
adecúen sus métodos de lucha, sus tácticas para ir creando la 
fuerza que hará posible el derrumbe de todo el aparato de domi­
nación. Esta fuerza no será otra que la de los ejércitos del pueblo, 
el pueblo en armas. Hoy más que nunca reivindicamos el sagrado 
derecho de los pueblos a la rebelión. Centurias de explotación 
inmisericorde. estafa permanente a la conciencia de multitudes 
hambrientas, de vida estrecha y sin esperanzas. Situaciones dis­
criminatorias de las que se han hecho cómplices sin atenuantes 
ante la historia las llamadas democracias representativas, que 
sólo han sabido representar los intereses del gran latifundio, la 
gran banca, el gran comercio importador y exportador, los inte­
reses del capital monopolista inversor yanki.

Los grandes medios de expresión del pensamiento ante las 
masas, que no tienen acceso a la cultura no han permitido, ni 
permitirán que éstas puedan pensar y determinarse libremente. 
Un hombre inculto no podrá ser nunca un hombre libre, lo do­
minará siempre la superstición, el temor, la irracionalidad. La 
propaganda científica y monopolizada por los tecnócratas al ser­
vicio de las burguesías y del imperialismo, que la nutre, se apro­
vecha de la incultura, del analfabetismo, del hambre y de la 
miseria. Esto sólo podrá terminarse con una revolución; cuando 
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los obreros, los campesinos y los intelectuales imbuidos de las 
ideas para una transformación del orden establecido, tomen revo­
lucionariamente el poder. La alternativa del poder es el camino 
que tienen hoy por delante en América Latina los revolucionarios. 
En tal sentido ya nadie puede pensar que esto será posible mien­
tras existan el poder real de sus ejércitos, de sus policios, de los 
infantes de marina yankis prontos a intervenir en cualquier mo­
mento, al servicio y como instrumentos de las clases dominantes. 
Ya nuestros pueblos no creen más, en esa gran farsa que tanto 
los engañó, de los llamados regímenes democráticos burgueses.

La Conferencia de OLAS abre un ancho cauce para la inte­
gración en la hora de la lucha de América Latina, a todos aquellos 
que quieren de veras una transformación, a todos aquellos que 
están con la urgencia de nuestros pueblos, a todos aquellos que 
están identificados con el ímpetu que ya empieza a demostrar 
la gran masa desamparada y por siglos preterida de esta huma­
nidad que ha dicho basta y que la integran más de doscientos 
millones de latinoamericanos.

La conferencia de OLAS habrá de servir para un reencuentro 
de quienes hemos transitado por caminos distintos, pero siempre 
enfrentando al imperialismo. El pueblo de América Latina señala 
un camino, indica un método, a él sin claudicaciones, sin conce­
siones, nos abocaremos.

En esta nueva hora que indica un cambio de calidad en los 
métodos de lucha, el M.R.O. expresa lo que ya manifestara cuando 
surgió a la lucha por la liberación de nuestros pueblos recogiendo 
una expresión del Comandante Fidel Castro, “dentro de la Re­
volución todo, fuera de la Revolución nada”.

ARMANDO CUERVO
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Declaración General 
de la Primera Conferencia 

Latinoamericana de Solidaridad
La Primera Conferencia de la Organización Latinoamericana de 

Solidaridad se reunió en La Habana, capital de la República, desde 
el 31 de julio hasta el 10 de agosto de 1967.

La Conferencia constituye un luminoso jalón en la lucha revolu­
cionaria que libran en las montañas y en las ciudades los pueblos de 
nuestro continente por su definitiva y total liberación nacional y social. 
Por primera vez en la historia de América Latina, se congregan los 
representantes genuinos de sus masas explotadas, hambreadas y opri­
midas para discutir, organizar e impulsar la solidaridad revolucionaria, 
intercambiar sus experiencias, unificar sus acciones sobre una firme 
base ideológica y a la luz de las enseñanzas de su pasado revolucio­
nario y de las condiciones presentes, enfrentarse los pueblos a la estra­
tegia global contrarrevolucionaria del imperialismo y las oligarquías 
nacionales.

El objetivo central de la Conferencia ha sido, en suma, estrechar 
los lazos de la solidaridad militante entre los combatientes antimperia- 
listas de América Latina y elaborar las líneas fundamentales para el 
desarrollo de la revolución continental. Esta magna reunión ha abierto 
posibilidades de una amplia y profunda discusión sobre viejos proble­
mas de estrategia y táctica revolucionarias así como un intercambio 
de opiniones en relación con el papel de las diferentes clases y capas 
sociales en el actual proceso histórico del continente. El intercambio 
de opiniones, la elaboración de línea común y la creación de un orga­
nismo permanente de solidaridad constituye un paso importante de 
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aliento y de impulso a la lucha revolucionaria en América Latina. La 
lucha revolucionaria armada triunfante en Cuba y ya iniciada en Ve­
nezuela, Colombia, Guatemala y Bolivia no terminará hasta destruir el 
aparato burocrático y militar de la burguesía y de los terratenientes 
e instaurar un poder revolucionario del pueblo trabajador enfrentado, 
parejamente, a la contrarrevolución interna y a la intervención yanqui 
y segar implacablemente las raíces de la dominación imperialista.

La batalla emprendida sólo terminará con la victoria de los legí­
timos descendientes de aquellos que nutrieron las heroicas y abnegadas 
huestes de los libertadores. Vivimos ya bajo el signo promisorio de la 
segunda guerra de independencia.

Siglo y medio hace que los pueblos de nuestra América empuñaron 
decididamente las armas para abatir el poder colonial que los sojuz­
gaba, exprimía y afrentaba, sacudiendo todo el continente con sus 
proezas y sacrificios. La gesta revolucionarla que culminó con el de­
rrocamiento de la dominación ibérica en casi toda América fue diri­
gida por hombres capaces, resueltos e indomables provenientes en su 
mayoría de los grupos de intelectuales pudientes educados en el libe­
ralismo burgués y en los ideales de la Revolución Francesa, con una 
clara perspectiva del carácter continental de la lucha y, por ende, 
con una comprensión cabal de sus deberes de revolucionarios latino­
americanos. "Para nosotros —postuló Simón Bolívar, la más alta per­
sonificación de ios libertadores de la época— la patria es América”. 
Estos hombres, que constituían la vanguardia revolucionaria del movi­
miento emancipador, no sólo se percataron de que la lucha era una 
desde el Río Grande hasta el Río de la Plata, sino que, conjuntamente, 
se dispusieron a liberar la patria común con acciones también comunes 
que desbordaran las fronteras de los Virreinatos y de las Capitanías 
hasta privar al enemigo de toda base territorial para ulteriores ataques 
a los pueblos independizados. Consecuentemente con sus concepciones, 
objetivos y métodos, la vanguardia de los libertadores fraguó desde los 
albores de la contienda la unidad de la dirección política y militar y 
marchó siempre a la cabeza de los ejércitos revolucionarios, organi­
zando y guiando a los pueblos por el único camino que los conduciría 
a la victoria: la insurrección armada. Los objetivos perseguidos deter­
minaban el carácter de la lucha. Frente a la violencia reaccionaria, 
que era la esencia misma del régimen colonial, no había otra alterna­
tiva para conquistar la independencia, la soberanía y la dignidad, que 
la violencia revolucionaria. La historia no registra un solo caso de 
clase dominante que haya abdicado graciosamente su poder. La his­
toria demuestra, por el contrario, que los oprimidos y explotados tienen 
que arrebatarlo a sus opresores y explotadores.

En aquella ocasión, como ahora, como siempre, hubo gente de poca 
fe que negaron la eficacia del camino emprendido, replegándose en 
posiciones pro - colonialistas o pasándose abiertamente al enemigo. Eran, 
obviamente, scudo revolucionarios incapaces de afrontar la prueba de 
los hechos, aptos sólo para enmascarar con espesa retórica seudo revo­
lucionaria sus tendencias a la conciliación, al apoltronamiento y a la: 

6



traición; los típicos sietemesinos a que aludiera José Marti. En osten­
sible contraste con los conformistas, claudicantes y cobardes, los com­
batientes de la vanguardia libertadora albergaron siempre encendida 
confianza y absoluta seguridad en el coronamiento victorioso de su 
magna empresa. La más fecunda lección que legó esta aguerrida van­
guardia a la posteridad es que cuando los pueblos se deciden a vencer 
o morir y los encabeza una dirección lúcida, audaz y firme, el fruto 
de su determinación es siempre la victoria, a despecho del tamaño y 
del poderío del enemigo.

Pero esa vanguardia fue aún más lejos al tratar de incluir en el 
Congreso de Panamá, convocado n Instancia de Bolívar, su decisión 
solidaria de contribuir a la emancipación de Cuba y Puerto Rico, re­
zagos de la dominación española en el continente. La conjura del go­
bierno de Estados Unidos contra ese designio delata su temprana am­
bición do apoderarse de Cuba y Puerto Rico y de ejercer su dominio 
sobre nuestra América, contenido ya en la Doctrina Monroe, formulada 
cuando los ejércitos de los pueblos del continente señoreaban en los 
Andes y despuntaba en el horizonte el fulgor glorioso de Ayacucho.

La primera guerra de independencia librada por los pueblos de 
nuestra América se redujo, en los hechos, a un traspaso formal de 
soberanía política y a un desplazamiento de los jefes del movimiento 
revolucionario por la exigua minoría criolla que detentaba la propiedad 
territorial y sus caudillos. Las banderas coloniales habían sido arriadas; 
pero la débil y atrasada estructura económica de la sociedad colonial, 
caracterizada por su escaso grado de desarrollo técnico y capitalista, 
permaneció intacta y sobreviviente, por tanto, el régimen de opresión 
y explotación contra el cual se habían rebelado las masas de campesinos, 
esclavos, Indios y trabajadores manuales. Nunca epopeya alguna tuvo 
tan pobres resultados para sus verdaderos, heroicos y anónimos prota­
gonistas, ni han sido tan desconocidas sus hazañas.

Los factores condicionantes del régimen colonial —feudalismo, mo­
nopolio comercial, misoneísmo ideológico, atraso científico, estratifica­
ción social, yugo religioso, opresión política— explican el moroso des­
arrollo de las futuras naciones de América Latina y, asimismo, la frus­
tración poco después de independizarse de la Metrópoli de un desarrollo 
capitalista libre de trabas y de la formación de una burguesía nacional. 
Era patente la radical discordancia entre las ideas que inspiraron la 
lucha por la independencia y la realidad que sirvió de sustento a las 
nuevas repúblicas. La resultante de la gigantesca batalla no fue el 
régimen burgués capitalista en su forma plena de desarrollo. Fue un 
proceso a la inversa, del que aconteció en Estados Unidos, que sería 
rápidamente, la más dinámica, pujante y agresiva expresión del capi­
talismo, primero, y después, del imperialismo agresor y criminal.

Al avivarse el ritmo del crecimiento económico durante los años 
subsiguientes a la independencia, se crean en América Latina ciertas 
condiciones propicias para el desarrollo independiente del capitalismo 
y de la burguesía; pero este desarrollo se vio paralizado, desviado y 
deformado al Irrumpir en escena la penetración imperialista. Por otra
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parte, la debilidad orgánica de la burguesía latinoamericana para rom­
per el latifundio —supuesto indispensable de la ampliación de la pro­
ducción agrícola y del mercado interno— y el entrelazamiento de sus 
intereses de clase con los intereses de clases de los latifundistas, la 
forzaría a integrar con ios dueños de la tierra una compacta oligarquia, 
directamente ligada a la casta que domina el ejército profesional, y 
en cuyas mano» se concentran las posiciones decisivas del poder político.

Sena absurdo suponer que, en tales condiciones, la llamada bur­
guesía latinoamericana pueda desarrollar una acción política indepen­
diente de la oligarquia y del imperialismo en defensa de los intereses 
y aspiraciones de la nación. La contradicción en que está objetivamente 
atrapada es. por naturaleza, insuperable. La endeblez de semejante 
estructura explica, con entera nitidez, su incapacidad para encararse 
a la embestida brutal que significa el hecho universal de la expansión 
imperialista. Y, explica, asimismo, su inmediata subordinación a los 
intereses extranjeros y el marco de subdesarrollo en que se estanca, 
con sus correspondientes relaciones de clase, privilegios y jerarquías y 
sus corolarios económicos, politicos. sociales y culturales.

1.a influencia económica de las potencias coloniales europeas fue 
desplazada aceleradamente a partir de la guerra hispano - cubano - nor­
teamericana —primera guerra imperialista que recuerda la historia— 
y sustituida por el dominio neocolonial cada vez más voraz, férreo y 
campante de Estados Unidos, apuntalado por las oligarquías y los apa­
ratos de fuerza de los gobiernos títeres, que durante muchos años re­
presentaron ante el mundo la tragicomedia de un continente apócrifa­
mente libre, que exhibía la bandera, el himno y un color en el mapa 
como atributos formales de su soberanía intervenida y de su economía 
secuestrada.

Es harto sabido que el imperialismo yanqui controla casi total, 
mente en América Latina los mecanismos del comercio exterior, el 
sistema bancario, las tierras más fértiles, las minas, los servicios pú­
blicos, las principales industrias y los medios de publicidad. Los vastos 
recursos naturales de este continente —estaño, zinc, plomo, manganeso, 
cobalto, grafito, hierro, cobre, níquel, vanadio, berilio, azufre, petróleo, 
lana—, están sometidos a una sistemática succión, en detrimento del 
desarrollo de los pueblos que. con su fatiga y sudor, arrancan esa 
riqueza a las entrañas de una tierra que es suya sólo de nombre. Amé­
rica Latina figura a la cabeza de las regiones subdesarrolladas del 
mundo en el renglón de las inversiones de capitales norteamericanos, 
que se concentran especialmente en la minería, el petróleo, el comercio 
y la industria En el periodo de 1956 a 1965, esas inversiones alcanzaron 
la suma de 2 893 millones de dólares, obteniendo por concepto de 
ganancias 7.441 millones. Por cada dólar invertido, el imperialismo 
yanqui ha rapiñado casi tres dólares a nuestros pueblos. Estas cifras 
claves no incluyen, desde luego, los intereses y beneficios obtenidos 
por los préstamos, por el capital asociado, por las diferentes formas 
de penetración que emplea, el robo y el saqueo que se realiza al margen 
de la seudo - legalidad burguesa. Su objetivo, ya logrado, es apoderarse
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de nuestro mercado interno y convertir la economía latinoamericana 
en una economía complementaria de la yanqui, condenando a la des­
aparición y, en el mejor de los casos, a la vida vegetativa, a aquellas 
ramas de la industria nacional que pueden competir con los productos 
norteamericanos. El radio de acción del capital nacional queda com­
pulsoriamente enmarcado en el comercio y en la manufactura depen­
diente de los monopolios extranjeros. Las consecuencias de este proceso 
de absorción y hegemonía están a la vista: saqueo de los recursos, 
ruina de las industrias nacionales, deformación de la economía, déficit 
permanente en el balance de pagos, bajos salarios, desempleo crónico, 
desigualdad creciente, atraso tecnológico, subalimentación popular, 
analfabetismo masivo, insalubridad en gran escala, tasa elevadisima de 
mortalidad, servidumbre social, discriminación racial, inestabilidad po­
lítica, contradicciones de clase cada vez más agudas, violencia criminal 
como esencia del poder.

A esas formas de penetración económica del imperialismo, añá­
danse las mil formas de su penetración ideológica y los índices com­
parativos de la expansión demográfica con el crecimiento del producto 
bruto interno per cápita y la desigual redistribución del ingreso bruto 
nacional, y se tendrá un cuadro vivido de la dramática situación que 
afrontan nuestros pueblos.

La tremenda gravitación política que ello entraña es demasiado 
evidente para insistir. Las mismas contradicciones de la burguesía, lati­
noamericana con el imperialismo yanqui se desarrollan en tales condi­
ciones de subordinación y vasallaje que jamás afloran pugnazmente 
a la superficie. Su impotencia es absoluta.

No ha habido un sólo acto de intervención directa o indirecta del 
imperialismo en nuestros países —desde el siglo pasado hasta la fecha— 
que no haya justificado y apoyado. Está intrínsecamente invalidada 
para enfrentarse a los imperialistas. Más aún: es su obsecuente servi­
dora y su aprovechada intermediaria. Los problemas que plantea esta 
compleja y coagulada estructura de intereses antipopulares, antinacio­
nales y antihistóricos, fundada en la explotación del hombre por el 
hombre, mantenida por la fuerza y usufructuada principalmente por 
el imperialismo yanqui, qup la genera y condiciona, no pueden resol­
verse mediante académicas "reformas de estructura" y "el ejercicio 
efectivo de la democracia representativa". La única vía real para re­
solverlos es la lucha revolucionaria de los pueblos.

La política intervencionista norteamericana en América Latina, 
que despunta con la Doctrina Monroe, se acentúa y define con las 
"doctrinas" de la "fruta madura" y del "destino manifiesto" con el 
despojo de gran parte del territorio de México, las aventuras filibus­
teras de William Walker en América Central, la imposición a Cuba de 
la Enmienda Platt y del arrendamiento del territorio que ocupa la 
Base Naval de Guantánamo, la desvergonzada ocupación de Puerto 
Rico, las sucias maniobras en tomo al control del Canal de Panamá, 
el cínico Corolario Roosevelt a la Doctrina Monroe, los empréstitos 
leoninos, las intervenciones descaradas en Nicaragua, Panamá, México. 
Haití, Colombia. Guatemala y Santo Domingo y la creación en Bogotá 
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de la sedicente Organización de Estados Americanos, mera cobertura 
de la vieja y desacreditada Unión Panamericana, cuyos torvos desig­
nios había denunciado y combatido José Martí, quien avizoró antes 
que nadie con genial penetración política, el fenómeno imperialista 
que se gestaba en Estados Unidos, llamándole por su nombre en carta 
a Manuel Mercado, escrita en las vísperas de su muerte heroica. Los 
dispositivos pseuaojurídicos establecidos en la OEA por el imperialismo 
yanqui para “legitimar" su expansión económica, dominio político y 
agresiones militares en América Latina se completan con el titulado 
Tratado de Asistencia Recíproca, órgano de aplicación de su política 
represiva en el continente.

Los pueblos de América Latina no han permanecido cruzados de 
brazos ante sus verdugos y explotadores. Se han erguido numerosas 
veces y presentado batalla desigual a las oligarquías y al imperialismo, 
conquistando a veces determinados beneficios y el respeto temporal 
de elementales derechos. Han apelado a todas las formas de lucha, desde 
las demostraciones populares y las huelgas políticas hasta los alza­
mientos esporádicos y no pocas veces han sido víctimas, por la deses­
peración en que viven, del espejismo de movimientos demagógicos en­
cabezados por partidos al servicio de las oligarquías y del imperialismo. 
Pero lo más importante ha sido, sin duda, su actitud constante de resis­
tencia y rebelión contra la opresión, la miseria, el despojo y la humi­
llación, sin otro sostén por lo común que la fuerza moral que dimana 
de los principios, de la conciencia y de la dignidad. En el curso de sus 
luchas contra las oligarquías y el imperialismo yanqui, los pueblos lati­
noamericanos han acumulado energías revolucionarias, han acrecentado 
su nivel político, han fortalecido sus cuadros y han promovido la soli­
daridad militante más allá de sus fronteras. No obtuvieron ventaja 
política o económica alguna que no fuera arrancada a los explotadores 
por la fuerza y. por eso. cobraron cada vez más clara noción de que 
sólo la derrota de las oligarquías de los gobiernos títeres y del dominio 
imperialista podría liberarlos definitiva y totalmente y poner en sus 
manos el derecho a labrar su propia vida.

El triunfo y consolidación de la Revolución Cubana puso de ma­
nifiesto que la insurrección armada es el verdadero camino para la 
toma del poder por el pueblo trabajador, y a la vez, que los ejércitos 
profesionales pueden ser destruidos, las oligarquías vencidas, el impe­
rialismo yanqui derrotado y el socialismo como vía nacional de des­
arrollo establecido y avanzar, desarrollarse y fortalecerse no obstante 
el bloqueo económico, la subversión, la agresión, el chantaje, el hosti­
gamiento, la presión y la contrarrevolución. La primera consecuencia 
fundamental de la Revolución Cubana fue el ascenso del movimiento 
antimperialista y la consiguiente radicalización y deslinde de las fuerzas 
en choque. La polarización de estas es cada vez más clara y tajante: 
de un lado, la clase obrera urbana, los trabajadores agrícolas, los cam­
pesinos, los estudiantes, las capas medias más progresistas, los subem­
pleados, los desempleados, los indios y los negros en apretado haz mili­
tante defendiendo con acciones concretas la Revolución Cubana; del 
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otro, las oligarquías, los gobiernos títeres y el imperialismo yanqui, 
tratando de ahogarla y destruirla.

El imperialismo yanqui ha pretendido aislar a Cuba de América 
para que su ejemplo no cunda en todo el continente. Sin embargo, 
nunca Cuba ha estado más unida al resto de los pueblos de América. 
Los imperialistas han levantado las consignas de que Cuba quiere im­
poner en el continente una ideología cxtracontinental. Los pueblos de 
América, sin embargo han sentido la Revolución Cubana estrechamente 
hermanada a su propia revolución. Extraños a América Latina son los 
imperialistas yanquis y su ideología reaccionaria. En Cuba se concretan 
y se sintetizan las aspiraciones e ideales de todos los pueblos de Amé­
rica Latina. Pretendieron aislarla y han logrado con esta actitud estre­
char más los lazos de indestructible unidad entre el pueblo cubano y 
los restantes pueblos de América, que constituyen una sola gran fa­
milia humana enfrentada a un adversario común, el principal enemigo 
de toda la Humanidad: el imperialismo yanqui.

La sumisión y el entreguismo de las oligarquías y los gobiernos 
títeres adquirió notorios tintes a partir de las Conferencias de la O.E.A. 
efectuadas en Punta del Este en 1961 y 1962, en que se confabularon 
abiertamente bajo los dictados de Washington para aislar a Cuba di­
plomática y económicamente del resto de América Latina, desatando, 
parejamente, una represión implacable contra sus pueblos, que exhibe 
crudamente el carácter contrarrevolucionario y pro - imperialista, tanto 
de los regímenes '‘gorilas” como de los "reformistas" o "demócratas 
representativos". Incapaces de resolver los problemas planteados por 
el subdesarrollo y la penetración imperialista, acosados cada vez más 
por las crecientes demandas de los trabajadores, campesinos, estudiantes 
y desemplcados, aterrorizados ante la marea creciente de la guerra re­
volucionaria, ven en el apoyo, la alianza y la intervención del imperia­
lismo con sus centros antiguerrilleros, sus "boinas verdes", sus "mari­
nes" y su Fuerza Interamericana de Paz, la única garantía de su super­
vivencia y la única fuerza capaz de defender sus intereses. El impe­
rialismo yanqui, a su vez. en un esfuerzo baldío por frenar el impulso 
revolucionario y ensombrecer la imagen de la Revolución Cubana en 
la mente de las masas latinoamericanas, urdió el fraude de la Alianza 
para el Progreso, enderezada a uncirlas aún más a su política de medro, 
explotación y represión. Su fracaso ha sido tan ruidoso que el propio 
Comité Interamericano a su cargo se ha visto compelido a señalar el 
engaño contenido en esta real Alianza para el Retroceso.

En las actuales circunstancias, en América Latina, existen condi­
ciones para el desarrollo y triunfo de la Revolución que la emancipe 
de la estructura de poder oligárquico - imperialista que coarta su inde­
pendencia, progreso y bienestar. Y existen esas condiciones porque en 
las regiones rurales hay millones de campesinos y trabajadores agrícolas 
sometidos a condiciones de vida personal y a un régimen inaudito de 
explotación del trabajo y una concentración increíble de la propiedad 
de la tierra: porque en las ciudades contrasta dramáticamente el lujo 
y dispendio de la burguesía comercial y de los latifundistas con el 
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hacinamiento, la sordidez y la pobreza en que viven millones de obreros 
y desempleados, evidenciándose así el carácter antagónico de los in­
tereses de las clases explotadoras y los explotados; por la cada vez más 
diáfana y firme conciencia de clase creada por el desarrollo del capi­
talismo en ciertas regiones del continente y la existencia de una inte, 
lectualidad progresista y, particularmente, de un estudiantado con gran­
des tradiciones de lucha adscriptos a idearios de izquierda; la posición 
de fuerza de las oligarquías, los gobiernos títeres y el imperialismo 
yanqui que apelan a la tortura y al asesinato para oponerse a toda 
reclamación popular y recurren a los métodos más crueles y torpes 
en su guerra contra las masas y sus vanguardias revolucionarias, con­
tribuyendo a desarrollar la conciencia combatiente y la clara compren­
sión del camino de las transformaciones políticas, económicas, sociales 
y culturales; oponer la violencia revolucionaria a la violencia contrarre­
volucionaria. legitimado ya por la Revolución Cubana y por los triunfos 
de las fuerzas guerrilleras.

Las condiciones existentes en la mayoría de los países de América 
Latina son similares a las prevalecientes en Rusia y en China en los 
años anteriores a la revolución. Estas condiciones están vigentes también 
en otros países subdesarrollados de Africa y Asia, continentes que con 
América Latina forman parte de una misma corriente histórica antim- 
pcrialista. Dichas condiciones, en la mayoría de los países de América 
Latina permiten iniciar o desarrollar la tarea con una vanguardia re­
volucionaria audaz, decidida y valiente, forjada en las montañas e 
intimamente ligada a las masas campesinas y proletarias y que, unifi­
cando la dirección política y militar, puede y debo convertirse en el 
centro de acción político, ideológico y revolucionario que enfrentándose 
y derrotando a los ejércitos profesionales de al trasto con las oligarquías, 
los gobiernos títeres y la dominación imperialista.

En América Latina la Revolución antifeudal y antimperialista del 
pueblo trabajador es el primer punto de la orden del dia. Las condi­
ciones están maduras para emprenderla con confianza, seguridad, deci­
sión y éxito. Vietnam enseña que la victoria de los pueblos latinoameri­
canos es posible.

La Conferencia, luego de analizar con profundidad y dedicación 
las condiciones existentes en el continente y haber esclarecido en el 
terreno ideológico esenciales problemas del movimiento revolucionario, 
concluye que:

En América Latina existe una situación convulsiva, caracterizada 
por la existencia de una débil burguesía, que fundida de manera indi­
soluble con los terratenientes constituye la oligarquía dominante en 
nuestros países Un mayor sometimiento y una dependencia casi abso­
luta de estas oligarquías al imperialismo determinan la intensa polari­
zación de fuerzas en el continente; por un lado, la alianza oligarca 
Imperialista y por otro, los pueblos.

Los pueblos con enorme potencial revolucionario que sólo espera 
ser canalizado por una dirección consecuente, por una vanguardia revo­
lucionaria, para desarrollar o emprender la lucha.
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Ese potencia) es el de las masas proletarias de obreros urbanos y 
trabajadores agrícolas, de un campesinado pobre su per explotado, de 
una intelectualidad joven, de un estudiantado con hermosas tradiciones 
de lucha y de las capas medias, unidos todos por el común denominador 
de la explotación a que son sometidos.

Ante la crisis estructural del sistema económico social y político 
del Continente y la creciente insurgencia de los pueblos, el imperta- 
lismo ha formulado y desarrollado una estrategia continental represiva 
que pretende, infructuosamente, detener el curso de la historia.

La supervivencia del sistema colonial y neocolonial, de la explo­
tación y el dominio, son objetivos del imperialismo norteamericano.

Esta situación determina y exige que se desate y desarrolle la 
violencia revolucionaria, en respuesta a la violencia reaccionaria.

La violencia revolucionaria, como expresión más alta de la lucha 
del pueblo no es sólo la via, sino también la posibilidad más concreta 
y manifiesta para derrotar al imperialismo.

Los pueblos y los revolucionarios han constatado esta realidad y 
se plantean, consecuentemente, la necesidad de que se inicie, desarrolle 
y culmine la lucha armada con el fin de destruir la máquina burocrática 
militar de las oligarquías y el poder del imperialismo.

En muchos paises las especiales condiciones del campo, una topo­
grafía favorable y una base social potencialmente revolucionaria, unido 
a la especial adaptación de los medios técnicos y de los ejércitos profe­
sionales para reprimir al pueblo en las ciudades, e incapaces en cambio 
de adaptarse a la guerra irregular, hacen de la guerrilla la fundamental 
expresión de la lucha armada, la escuela más formidable de revolucio­
narios y su vanguardia indiscutible.

La revolución que marcha ya en algunos países, es demanda in. 
mediata en otros, y futura perspectiva en el resto, tiene un carácter 
definido antimperialista dentro de sus objetivos antifeudales y antioli­
gárquicos.

El objetivo esencial de la revolución para alcanzar el poder, ha de 
ser la destrucción de la máquina burocrático militar de las oligarquías 
títeres.

El desarrollo y organización de la lucha dependen de la justa 
selección del escenario donde librarla y del medio organizativo más 
idóneo.

La experiencia de la revolución cubana unida a la experiencia acu­
mulada por el movimiento revolucionario de los últimos años en el 
mundo, y la presencia en Bolivia, Venezuela, Colombia y Guatemala 
de un creciente movimiento revolucionario, demuestran que la gue­
rrilla es el fundamental exponente del método y la forma más ade­
cuada para librar la guerra revolucionaría como genulna expresión de 
la lucha armada.

En esta particular situación la unidad de los pueblos la identidad 
de objetivos, la unificación de criterios, y la disposición conjunta de 
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librar la lucha son los elementos caracteriza dores de la estrategia co­
mún que ha de oponerse a la que con carácter continental desarrolla 
el imperialismo.

Esta estrategia requiere una nítida y clara expresión de solidari­
dad cuyo carácter es la propia lucha, cuya extensión, es el continente, 
y su forma, la guerrilla y los ejércitos de liberación.

Nosotros, representantes de los pueblos de nuestra América, cons­
cientes de las condiciones que existen en el continente, sabedores de la 
existencia de una estrategia común contrarrevolucionaria que dirige el 
imperialismo yanqui.

PROCLAMAMOS:

1. Que constituye un derecho y un deber de los pueblos de Amé­
rica Latina hacer la revolución.

2. Que la revolución en América Latina tiene sus más profundas 
raíces históricas en el movimiento de liberación contra el co­
lonialismo europeo del siglo XIX y contra el imperialismo en 
este siglo. La epopeya de los pueblos de América y las grandes 
batallas de clase contra el imperialismo que han librado nues­
tros pueblos en las décadas anteriores constituyen la fuente 
de inspiración histórica del movimiento revolucionario lati­
noamericano.

3. Que el contenido esencial de la revolución en América Latina 
está dado por su enfrentamiento al imperialismo y a las oli­
garquías de burgueses y terratenientes. Consiguientemente, el 
carácter de la revolución es de la lucha por la independencia 
nacional, emancipación de las oligarquías y el camino socialis­
ta para su pleno desarrollo económico y social.

4. Que los principios dol marxismo leninismo oriental ál movi­
miento revolucionario de América Latina.

5. Que la lucha revolucionaria armada constituye la linea fun­
damental de la Revolución en América Latina.

6. Que todas las demás formas de lucha deben aervir y no re­
trasar el desarrollo de la línea fundamental que es la ludia 
armada.

7. Que para la mayoría de los países del continente el problema 
de organizar, iniciar, desarrollar y culminar la lucha armada 
constituye hoy la tarea inmediata y fundamental del movi­
miento revolucionario.

8. Que aquellos países en que esta tarea no está planteada de 
modo inmediato de todas formas han de considerarla como una 
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perspectiva inevitable en el desarrollo de la lucha revolucio­
naria en su país.

9, Que a los pueblos de cada país y a sus vanguardias revolu­
cionarias corresponderá la responsabilidad histórica de echar 
hacia adelante la revolución en cada uno de ellos.

10. Que Ja guerrilla como embrión de los ejércitos de liberación, 
constituye el método más eficaz para iniciar y desarrollar la 
lucha revolucionaria en la gran mayoría de nuestros países.

11. Que la dirección de la revolución exige como un principio or­
ganizativo la existencia del mando unificado político y militar 
como garantía para su éxito.

12. Que la solidaridad más efectiva que pueden prestarse lo* mo­
vimientos revolucionarios, entre sí, la constituye el desarrollo 
y culminación de la propia lucha en el seno de cada país.

13. Que la solidaridad eon Cuba y la colaboración y cooperación 
con el movimiento revolucionario en armas constituyen un 
deber insoslayable de tipo internacional de todas las organi­
zaciones antímperialistas del continente.

14. Que la Revolución Cubana como símbolo del triunfo del mo­
vimiento revolucionario armado y los países donde se llevan 
a cabo las acciones revolucionarias armadas, constituyen la 
vanguardia del movimiento antimperialista latinoamericano.

15. Que los pueblos directamente colonizados por las metrópolis 
europeas en bu camino para la liberación tienen como objetivo 
inmediato y fundamental, el luchar por la independencia y 
mantenerse vinculado* a la lucha general del continente como 
única forma de evitar ser absorbidos por el neocoloniallsmo 
norteamericano.

10. Que la Segunda Declaración de La Habana, recogiendo la her­
mosa y gloriosa tradición revolucionaria de los último» 150 
año» de la historia de América, constituye un documento pro­
gramático de la Revolución Latinoamericana que los pueblos 
de este continente durante los últimos cinco años han confir­
mado, profundizado, enriquecido y radicalizado.

17. Que los pueblos de América Latina no tienen antagonismo» con 
ningún otro pueblo del mundo y le extienden su mano fra­
ternal al propio pueblo de los Estados Unidos, al que exhorta 
a luchar contra la política represiva de los monopolios Impe­
rialista».

18. Que la lucha en América Latina estrecha sus vínculos de soli­
daridad con los pueblos de Asia y Africa y de lo» países socia­
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listas y progresistas, los trabajadores de los países capitalistas 
y, en especial, con la población negra de los Estados Unidos 
que sufre a la vez la explotación de clase, la miseria, desem­
pleo, la discriminación racial y la negación de los más ele­
mentales derechos humanos y constituye una importante fuer­
za a considerar en el contexto de la lucha revolucionaria.

19. Que la lucha heroica del pueblo de Viet Nam presta a todos los 
pueblos revolucionarios que combaten al imperialismo, una in­
estimable ayuda y constituye un ejemplo inspirador a los pue­
blos de América Latina.

Nosotros, revolucionarios de nuestra América, la América al sur 
del Río Grande, sucesores de los hombres que nos dieron la primera 
independencia, armados de una voluntad inquebrantable de luchar y 
de una orientación revolucionaria y científica y sin más que perder 
que las cadenas que nos oprimen,

AFIRMAMOS:
Que nuestra lucha constituye un aporte decisivo a la lucha histó­

rica de la humanidad por librarse de la esclavitud y de la expío, 
tación.

“¡AMERICA O MUERTE!”
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''Este Continente trae en su

vientre una Revolución: tardará 

más o menos en nacer, tendrá un 

¡Mirto más o menos difícil, pero 

será inevitable"

Fidel Castro



o tiene por qué haber 

pueblos guías, 

ni mucho menos 

hombres guías, 

lo que se necesita son 

ideas guías”

Fidel Castro



Fidel Castro

Discurso de Clausura 
de la

Conferencia de la "OLAS"
Señores Delegados;
Invitados;
Compañeros y compañeras:

No resulta fácil esta tarea de clausurar la Primera Conferencia 
Latinoamericana de Solidaridad. En primer lugar, ¿qué actitud adoptar? 
¿Hablar aquí como miembro de una de las organizaciones representa­
das, o hablar con un poco más de libertad? Simplemente, como un 
Invitado a hablar en este acto.

Y quiero decir que, en nuestro criterio, expresamos aqui la opinión 
de nuestro Partido y de nuestro pueblo, que es, a la vez, la misma opi­
nión y los mismos puntos de vista defendidos por nuestra Delegación 
en la OLAS. (APLAUSOS)

¿Debemos acaso decir que la Conferencia ha resultado una gran 
victoria ideológica? Si, ésa es nuestra opinión. ¿Quiere ésto acaso decir 
que los acuerdos se lograron sin lucha ideológica? No, los acuerdos no 
se lograron sin lucha ideológica. ¿Son unánimes los criterios, o el apoyo 
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a esta Declaración aquí leída íue unánime? Si, fue unánime. ¿Re­
presenta criterios unánimes? No, no representa criterios unánimes. En 
diversos aspectos, algunas de las Delegaciones aquí presentes tenían 
reservas y expresaron sus reservas.

La prensa internacional, a lo largo de toda la Conferencia, ha es­
tado tratando de sondear, de analizar, el desarrollo de la Conferencia, 
y ha expuesto diversas ideas acerca de esa lucha ideológica que allí 
se desarrollaba. Algunas con más objetividad, otras con menos objeti­
vidad; algunas con un sentido periodístico honesto, otras sin mucha 
honestidad en el periodismo; algunas se expresaron jubilosas acerca 
de si los criterios eran o no eran unánimes. Y, desde luego, hay que 
decir que hubo indiscretos en el seno de la Conferencia; hubo indis­
cretos, porque algunas agencias indiscutiblemente que se las arreglaron 
para establecer nexos con las delegaciones, de manera de que apa­
recían diversas versiones: algunas más exactas, otras menos exactas, 
pero que indiscutiblemente revelaban una cierta falta de discreción en 
los delegados de la Conferencia.

Algunas cosas se discutieron públicamente, otras no; muy pocas. 
Pero las que no se discutieron públicamente obedecía sólo al criterio 
de tratar de hacer, lograr resultados lo más altamente positivos posible. 
Prevaleció en muchos de los delegados a la Conferencia un profundo 
sentido de responsabilidad, porque se buscaba realizar un esfuerzo útil, 
positivo, beneficioso al movimiento revolucionario y adverso al impe­
rialismo. Ninguna de las cuestiones discutidas es por si misma, cuando 
se trata de algún principio, causa de que no puedan sor conocidas 
públicamente. Cuando algunas de las cosas no se discutían pública­
mente obedecía simplemente a un sentido de responsabilidad, para evi­
tar aquellas cuestiones de las cuales el enemigo pudiera tratar de sacar 
algún provecho.

Pero, naturalmente, hubo indiscreciones, y casi todas las cosas dis­
cutidas son más o menos conocidas. Los acuerdos son claros y son 
terminantes.

No sólo tuvo lugar la Conferencia en estos días. Ocurrieron hechos 
que convirtieron a los delegados a esta Conferencia no sólo en partí­
cipes de discusiones y de acuerdos ideológicos y políticos, sino que 
actuaron a la vez como testigos y como jueces de las actividades del 
imperialismo contra nuestro pais.

Algunos se preguntarán por qué razón o por qué razones se pu­
dieron presentar esas pruebas ante esta Conferencia de la OLAS. Al­
gunos pensarían tal vez que una extraña casualidad; ¡os más suspicaces, 
sobre todo aquellos que representan una prensa que ha sido invete­
radamente hostil a la Revolución y en muchas ocasiones a la verdad, 
mirarían con harta suspicacia esa coincidencia entre la presencia de 
los contrarrevolucionarios infiltrándose en nuestro pais y la Conferen­
cia de la OLAS.
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Algunos voceros del imperialismo alegaban que hicimos esas pre­
sentaciones simplemente para demostrar que el imperialismo interviene 
en Cuba, y con motivo de la próxima Conferencia de Cancilleres. Estas 
ideas podrían plantearse si acaso estuviésemos en presencia de un 
juego limpio; pero por parte del imperialismo no puede haber ningún 
juego limpio. Se hicieron estas presentaciones sencillamente porque son 
hechos que ocurren sistemática e incesantemente en nuestro país, desde 
el principio. Si esta Conferencia de la OLAS se prolonga unos días 
más. puede decirse que todas las semanas podríamos traerles aquí, co­
mo testigo del número, del tipo de agentes y de las clases de misiones 
que el imperialismo lleva a cabo contra nuestro país. ¡Todas las sema­
nas! Es difícil que transcurra una semana sin que capturemos a uno 
de estos sujetos.

• Moralmente hay que analizar si lo que importa son los crímenes 
de la CIA o las imbecilidades que la CIA comete

¿Es que acaso tenemos que probar que el imperialismo realiza acti­
vidades subversivas contra nuestra patria? ¿Es que acaso tenemso que 
probar que el imperialismo comete todo tipo de fechorías contra nues­
tro país y que lleva más de ocho años Inter viniendo abiertamente en 
los problemas de Cuba?

Alguien expresaba ayer sus dudas acerca de que si la CÍA era tan 
ingenua —¡tan ingenua!—, que en vez de paqueticos de alimentos pre­
parados para la guerra, hidrofilizados, deshidratados, fuese a cometer 
la tontería de incluir algunas latas comunes y corrientes de confituras. 
Nosotros no tenemos ningún propósito de utilizar esta tribuna para 
humillar a nadie en particular, menos tratándose de personas que han 
sido autorizadas para venir a este país. Y simplemente, con abstracción 
de las personas, quiero referirme a las dudas, a los conceptos, a las 
ideas. ¿Nc es acaso una enorme ingenuidad creer que la CIA es un 
organismo perfecto, maravilloso, inteligentísimo, incapaz de cometer la 
menor pifia?

¿Pero es que acaso no hemos leído en un libro escrito precisamente 
por periodistas norteamericanos historias tenebrosas acerca de las de­
cenas y decenas de estupideces y de crímenes cometidos por la CIA? 
¿Y es que acaso vamos a pensar que la CIA es tan perfecta que es 
incapaz de equivocarse? ¿Pero es que acaso la CIA, el Pentágono, el 
Departamento de Estado, el imperialismo completo, no cometieron una 
equivocación diez mil veces más garrafal que ésa en Girón, una equi­
vocación mucho mayor? (APLAUSOS» ¡Una equivocación infinitamente 
mayor que el detallito insignificante, y seguramente por la líbre, de 
agarrar en las bien nutridas bodegas de los barcos madre algunas latas 
de confituras o de lo que sea! Y pretender, partiendo de tales ele­
mentos de juicio, ocultar la evidencia que nadie que sea capaz de 
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pensar con un mínimo de sentido común y serenidad podría negar. 
Es realmente extraordinario que haya personas en Estados Unidos que 
crean una de estas cosas: que la CIA es un ángel bueno, incapaz de 
cometer ninguna fechoría, ningún crimen, y que está por probar las 
cosas que la CIA hace contra Cuba. Y, además, que la CIA es incapaz 
de cometer inbccilidades.

Tal vez que la CIA cometa crímenes... Bueno, lo aceptan o lo 
rechazan. Pero moralmente hay que analizar, moralmente hay que 
analizar si lo que importa son los crímenes que la CIA comete o las 
imbecilidades que la CIA pueda cometer.

Nosotros no le vamos a preguntar en concreto a nadie, pero nos 
preguntamos a nosotros mismos, le preguntamos a los que nos escu­
chan, si acaso hay alguien en el mundo capaz de creer que la CIA 
no sea una organización tenebrosa, intervencionista y criminal, ines­
crupulosa hasta lo inconcebible.

Porque el hecho de que estemos acostumbrados a ios actos de van­
dalismo del imperialismo no debe nublar nuestra sensibilidad y nuestra 
capacidad de juzgar raoraimente esos hechos. En cierto sentido, son 
cosas que ocurren casi a diario contra nuestro pais. Pero analizados a 
fondo estos hechos, ¿cuántos principios, cuántas leyes internacionales, 
cuántas normas de civilización, cuántas normas morales viola oficial­
mente. a través de la CIA. el gobierno de Estados Unidos? El uso de 
banderas de cualquier país, cual vulgares piratas, más inmorales que los 
piratas, porque los piratas —según se cuenta— solían usar la bandera 
de los piratas, y el imperialismo yanqui es un pirata capaz de usar 
las banderas de cualquier país del mundo.

El empleo de esos métodos, el empleo de los documentos oficiales 
de los mapas de Estados Unidos, el empleo de documentos falsos, el 
empleo de cualquier recurso, de cualquier medio para llevar a cabo sus 
propósitos. Y desde luego, para, qué hablar moralmente o legalmente 
de los fines con que se realizan esas actividades.

Cuando resultaba ayer evidente que ese señor hace unos días es­
taba en Miami en un restaurant donde lo vio el oficinista Charles, el 
administrador Joe, el cocinero Sam, y hasta el gato de Miami (RISAS), 
y que resultaba difícil suponer que nosotros habíamos traído a ese 
hombie con la imaginación, con el pensamiento para sentarlo allí, sur­
gía entonces la otra teoría: si acaso en vez de la CIA era una orga­
nización de exilados anticastristas. ¿Es que acaso el Gobierno de Es­
tados Unidos no se siente responsable de las fechorías que cometen 
esas organizaciones allí en Estados Unidos? ¿Es que ahora van a decir 
que no son responsables si fueron los que organizaron a toda esa gente, 
los que los amamantaron, los adoctrinaron, los prepararon, si han sido 
entrenados en instituciones de Estados Unidos? ¿Es que acaso el hecho 
de que sea una organización de exilados exoneraba de responsabilidad 
al Gobierno de Estados Unidos?
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Pero es que no se trataba, desgraciadamente para loa Interesados, 
de un grupo de éstos a través de los cuales trabaja la CIA, sino era la 
organización directa de la CIA. Lo embarazoso de este caso es que se 
trataba del trabajo directamente de la CIA; no de un trabajo indirecto 
a través de organizaciones de contrarrevolucionarios. Porque la CIA 
trabaja a través de organizaciones de contrarrevolucionarios, y traba­
ja —como a ustedes les explicaron— también directamente.

• Esas agencias cablegráricas mentirosas, truculentas, fraudu­
lentas forman parte de los instrumentos que emplea el impe­
rialismo para llevar a cabo su política

Claro que la técnica de la CIA cuando trabaja directamente es una 
técnica superior; decir una técnica superior no quiere decir una inte­
ligencia superior. ¿Puede haber equipos electrónicos que no se equi­
voquen? Eso demuestra, sencillamente, que los equipos electrónicos son 
mucho más intligentes que la CIA, y mucho más infalibles. Y por su­
puesto. la insinuación de que en una bodega de Estados Unidos o en 
un 'Ten Cent” se pudieran adquirir estos equipos automáticos que 
transmiten en fracción de segundo o de minuto un mensaje largo, que 
es uno de los más modernos recursos de la electrónica, si de veras 
venden en Estados Unidos esos equipos de la CIA, ¡magnifico?, pues 
pienso que los revolucionarios norteamericanos podrán comprar muchos 
de esos equipos para comunicarse entre sí. (APLAUSOS*

Desde cuándo, en qué tienda, en qué 'Ten Cent”, unos equipos 
ultramodernos, ultrasensibles, con un volumen insignificante capaz de 
transmitir mensajes en clave a miles de kilómetros, automáticos. Es 
verdaderamente Ingenuo. No critico las vacilaciones de cualquier per­
sona ante techos tan evidentes y los escrúpulos de decir cualquier 
cosa, como el que dijo que él no era juez (RISAS». ¡Qué magnifico 
muchacho! (RISAS). Verdaderamente que la AP educa bien a sus cua­
draos (RISAS). Pero si algunos quisieran ver hasta qué punto son 
jueces o no, que analicen todas las cosas que escriben todos los dias, 
y verán qué "imparclales” son.

Hay una sola cosa de verdad: cuando dicen que no son jueces. Y 
es que no son jueces porque son partes, y que están absolutamente 
incapacitados para juzgar nada. Y nosotros llevamos ocho años leyendo 
las noticias de esa agencia, siempre al servicio de los intereses impe­
rialistas. siempre ocultando algo, defendiendo algo que jamás es bueno 
ni por equivocación, tergiversándolo todo.

Conocemos demasiado bien los latinoamericanos esos hechos, los 
conocen bien todos los representantes aquí presentes, los conocen, so­
bre todo, quienes tienen que sufrir esas mentiras, esa información al 
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servicio de las peores causas imperialistas, que son las únicas que pue­
den leer pueblos enteros en este continente. Y eso forma parte dei 
mecanismo imperialista, porque esas agencias cablegráíicas mentirosas, 
truculentas, fraudulentas, forman parte —¡forman parte!— de la ma­
quinaria del imperialismo, forman parte de los instrumentos que em­
plea el imperialismo para llevar a cabo su política.

La cortesía nos obliga a tratar con delicadeza a las personas, pero 
la cortesía no nos obliga a dejar de decir algunas verdades que son so­
bradamente conocidas. (APLAUSOS»

Además, ateniéndonos a algunas de esas noticias, nosotros podría­
mos preguntar después si lo hicieron por ingenuos —si no es acaso 
una ingenuidad divulgar semejante cosa—, y por qué lo divulgan. Des­
de luego, aquí hay una agencia que trata de ser muchas veces objetiva 
—do voy a decir que lo sea siempre—, y es una agencia inglesa.

Y dice aquí: "Un grupo de exiliados cubanos anticastristas deno­
minados Segundo Frente del Escambray, manifestó hoy en esta ciudad 
que el contingente de hombres cuya captura fuera anunciada en la 
fecha en La Habana, eran guerrilleros miembros de dicha organiza­
ción. Andrés Nazario, secretario general del Frente, señaló que los 
guerrilleros partieron hacia Cuba hace aproximadamente cuatro se­
manas".

Luego añadió: "Iban a infiltrarse en Cuba en cumplimiento de una 
misión subversiva y guerra de guerrillas para unirse luego a los pa­
rí iotas dentro de Cuba".

Es decir que este cable nos releva a nosotros de toda duda, porque 
es la confirmación oficial, en los propios Estados Unidos, de los señores 
que mandaron a estos contrarrevolucionarios presentados aqui.

Pero algo más. Y éste es un cable de AP.
"Cuatro de los exiliados capturados que fueron exhibidos hoy en 

La Habana como invasores desembarcaron en Cuba llevados por una 
fuerza militar anticastrista procedente de Miami.

"La banda de infiltradorcs fue descripta hoy en Miami por su líder, 
el mayor Armando Fleites, como en una misión" -como en una mi­
sión— "para matar al primer ministro Fidel Castro, lo cual formaría, 
parte de una campaña de guerra irregular para derrocar al régimen 
comunista".

Es decir que no estábamos nosotros inventando absolutamente na­
da cuando dijimos qué misión traían esos hombres en concreto: no 
estábamos inventando absolutamente nada cuando presentamos alli una 
pistola, entre otras armas, calibre 22, con silenciador, dotada de balas 
envenenadas con cianuro de potasio; una pistola 22 que hace menos 
ruido que un fósforo al encenderse, con un silenciador y con balas 
envenenadas con cianuro de potasio.
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• Acusamos directamente al gobierno norteamericano y lo 
responsabilizamos de estos hechos
Y este hecho insólito, increíble, violador de qué leyes; porque de 

qué leyes vamos a hablar, de qué principios, de qué normas Parque 
hasta en las guerras que son feroces ese tipo de balas están abso’'.llá­
mente prohibidas. Y públicamente, a una agencia del imperialismo, el 
cabecilla, sin que nadie lo moleste, alli, abiertamente, en nombre de 
una organización que tiene un letrero allí oficialmente, declara que e! 
grupo vino a este país para asesinar a un dirigente del Gobierno: 
tranquilamente.

¿Es que acaso el gobierno de Estados Unidos no se siente respon­
sable de estos hechos? Nosotros acusamos directamente al gobierno de 
Estados Unidos y lo responsabilizamos de estes hechos (APLAUSOS Y 
EXCLAMACIONES DE: ".FIDEL. SEGURO, A LOS YANQUIS DALE DU­
RO!"); nosotros acusamos al presidente Johnson y lo hacemos res­
ponsable del hecho de que con absoluta impunidad, desde territorio de 
Estados Unidos, no sólo se organice un plan para asesinar a dirigentes 
del gobierno de otro Estado, empleando los métodos más aborrecibles, 
y que no sólo llevan a cabo, o tratan de llevar a cabo el plan, sino que 
de una manera impúdica lo proclaman públicamente.

Y éstos son hechos ciertamente graves. Y más que graves, gravísi­
mos. Y todas estas declaraciones no hacen sino demostrar la absoluta 
veracidad de cuanta denuncia y de cuanta información brinda al pue­
blo el Gobierno Revolucionario como una norma elemental.

¿Qué tiene de extraño? ¿Qué tiene de extraño que manden los otros 
espías? ¿Que tiene de extraño? Se le puede preguntar a la CIA a ver 
que dicen de este señor. Y sobre todo, se le puede preguntar a la CIA 
que hacia hoy un destróyer norteamericano, un buque madre, un he­
licóptero y un avión "Neptuno" a 20 millas al norte de la provincia 
de Pinar de) Rio. buscando afanosamente algo.

Y es que. casualmente, en la madrugada de ayer unos pescadores 
se encontraron con "Bichlnche" creo que se llama. (APLAUSOS»

No hay que hacerse ilusiones. Comprendo los deseos de ustedes de 
que se le eche el guante al tal "Bichlnche".

Estaban en un bote, porque ellos se hicieron a la mar en una 
balsa, de acuerdo con las instrucciones que tienen para casos de emer­
gencia; se encontraron de madrugada con los pescadores y los pes­
cadores pudieron haberlo hecho mejor, pudieron haberlo metido en el 
bote, pero era un bote chiquito y estaban desarmados, pero inmedia­
tamente informaron de los sujetos que habían visto, e inmediatamente 
sacamos las conclusiones de quienes eran. Y. naturalmente, hoy está­
bamos en competencia con la CIA (RISAS). Nuestro avión de recono­
cimiento y el "Neptuno" estaban Un cerca uno de otro que nuestro 
avión retrató al "Neptuno". Me imagino que ellos retratarían nuestro 
avión.
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La CIA y el gobierno de Estados Unidos buscaban hoy a "Bíchln- 
cbe” (RISAS?, a la vez que nuestros aviones y nuestros barcos estaban 
tratando de localizar a "Bichinche” (RISAS». "Bichinche” se ha con­
vertido en un personaje casi famoso (RISAS».

¿Pero qué ocurrió? ¿Qué ocurrió? Los medios por los cuales zar­
paron ellos son muy difíciles de detectar, porque es una balsa de go­
ma, que lo mismo se oculta en un manglar de día. Y ellos tratan de 
ayudarse por la corriente hasta que sean localizados, pero la CIA no 
sabia que “Bichinche" estaba en apuros. Pero como salió una nota ol 
domingo diciendo que habían reembarcado, porque esa era la tesis del 
personal de Seguridad, vistas las cosas que se quedaron en la orilla y 
por toda la información... No es fácil localizar una balsa. No sabemos 
si la CIA, el destróyer, el avión y el helicóptero localizaron a "Bichln- 
che". Nosotros, desgraciadamente, no lo pudimos localizar. Pero ambos 
estábamos emulando, a 20 millas al norte de Cuba, para ver quién 
encontraba esa “aguja en un pajar". (RISAS)

Tal vez "Bichinchc" escape. Ni siquiera nos vamos a poner tristes. 
No nos apuramos. ¿No caen hoy? Caen mañana, caen pasado (APLAU­
SOS». Y son unes cuantos.

Cuando Girón, cayeron cada “pejes gordos", como dice el pueblo... 
¡Cayeron más de mil! Y muchos individuos que ni se imaginaban que 
iban a caer por aquí, cayeron —porque ése es el destino— como ins­
trumentos de la CIA.

Podríamos preguntar de paso si alguno nos quiere dar alguna in­
formación, para saber si los mapas esos que traían estos agentes de 
la CIA los venden también en los "ten cents” en Estados Unidos (RI­
SAS». Porque ciertamente nos gustaría tener algunos de esos mapas, pues­
to que están detallados con una precisión minuciosa. Y aquél era un 
mapa militar, un croquis militar, con todos los detalles: las garitas, 
depósitos de explosivos, bases de lanzamiento de cohetes antiaéreos. Y 
uno se pregunta con qué objetivo quiere la CIA tener mapas superpor- 
menorIzados de nuestras instalaciones militares. ¿Cuáles son los ob­
jetivos? ¿Y acaso en el "ten cent" se venden esos croquis? No hay 
duda de que ese tipo de espionaje tiene fines de carácter bélico, tiene 
fines de carácter agresivo.

• ¿Necesitamos acaso probar que los imperialistas son 
agresores contra Cuba?
Y, desde luego, hay algo que no sale en los croquis, ¡y es el co­

razón de los que defienden esas posiciones militares! (APLAUSOS). Por­
que eso si que no cabe ni en los mapas ni en la imaginación de loa 
señores de la CIA

Pero creemos que son pruebas irrebatibles, que estamos dispuestos 
a ponerlas a disposición de cualquiera.
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Y, sencillamente, ya se ha hecho tan habitual aquí la captura de 
los agentes de la CIA. que es cosa de todas las semanas. Ya ni publi­
cidad se le da muchas veces, porque no es noticia absolutamente para 
nadie.

¿Necesitamos acaso probar que los imperialistas son agresores con­
tra Cuba? ¿Tiene algo que ver ésto con la reunión de Cancilleres de la 
OEA? En cierto sentido si y en cierto sentido no.

¿Nos proponemos acaso convencer a la OEA? ¿Quién va a bromear 
con semejante cosa? No nos proponemos convencer a la OEA. no nos 
proponemos paralizar acuerdos de la OEA. ¡Nosotros tenemos otras co­
sas para paralizar los acuerdos de la OEA! (APLAUSOS'. Nos propo­
níamos en todo caso demostrar lo cínicos que son esos señores de la 
OEA, nos proponíamos demostrar lo desvergonzados que son esos se­
ñores de la OEA, encabezados por el gobierno de Estados Unidos. Nos 
proponíamos desenmascararlos sencillamente, nos proponíamos desmo­
ralizarlos. Eso en parte. Por eso digo que es cierto: tiene alguna re­
lación con la reunión de la OEA.

Pero no pretendemos escudarnos en eso. La OEA no tiene ni un 
átomo de vergüenza, la OEA no tiene ni un átomo de moral. ¡Y nin­
guno de los gobiernos de este continente, que - -con excepción de Mé­
xico (APLAUSOS)—, son cómplices confesos de los actos de bandidaje 
contra nuestro país, como lo fueron de la intervención en Santo Do­
mingo y de todas las fechorías que comete el imperialismo, tiene la 
menor razón moral ni el menor derecho a invocar ninguna ley ni a 
invocar ningún principio contra las acciones que Cuba lleve a cabo 
de apoyo al movimiento revolucionario! (APLAUSOS). Porque ellos han 
hecho trizas todas las normas, todos los derechos, todos los principios. 
Y ésa es una responsabilidad de ellos, no una responsabilidad nuestra.

Pero si creen que vamos a aceptar ese orden imperialista, los que 
crean que vamos a aceptar ese orden imperialista, esa “ley del em­
budo" que los imperialistas tratan de imponerle al mundo, ese chan­
taje, están equivocados. Porque nuestro país no se someterá jamás a 
semejante orden.

Los imperialistas pretenden realizar impunemente todo tipo de fe­
chorías en el mundo. Bombardean diariamente con cientos de aviones 
a Viet Nam del Norte: ése es el orden imperialista, ésas son las leyes 
del imperialismo. Invaden con 40.000 soldados la República hermana 
de Santo Domingo, establecen un gobierno títere y lo protegen allí 
con sus tropas de ocupación impunemente: ése es el orden del impe­
rialismo, ésas son las leyes del Imperialismo.

Que un Estado al servicio de las agresiones imperialistas co­
mo Israel se apodera de una gran parte del territorio de otros países, 
se instala allí en la mismísima orilla del canal de Suez y hasta reclama 
el derecho ya a participar en la manipulación de aquel canal, de tal 
modo que sólo le falta exigir que le pongan una tubería desde la re­
presa de Asuán para irrigar el Sinai, y están allí sin que nadie sepa 
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hasta cuándo, y cuanto más tiempo pase más se quedarán: ése es el 
orden que qiuere establecer el imperialismo, ésas son las leyes que 
quiere Imponer al mundo el imperialismo.

Enviar misiones de asesinos con balas envenenadas para matar 
dirigentes de otros Estados, enviar grupos armados de infiltración cons­
tantemente a un país que lo han estado hostigando durante 8 años 
¡Esc es el orden imperialista! ¡Esas son las leyes que el imperialismo 
quiere imponer al mundo! Y nosotros somos un país pequeño, ¡pero 
ese orden no lo aceptamos! ¡Esas leyes no las aceptamos! (APLAUSOS 
PROLONGADOS).

No somos un pais de aventureros, de provocadores, de irresponsa­
bles. como nos han querido pintar algunos. Sencillamente nos nega­
mos a acatar ese orden y esas leyes del imperialismo. Y si el precio 
de esa actitud de este país fuera que hundieran este pais en la Fosa 
de Barttlc, que arrasaran la población entera de este país, si es que 
ello fuera posible, ¡preferiríamos primero eso que aceptar ©se orden y 
esas leyes que el imperialismo le quiere imponer al mundo! (APLAU­
SOS Y GRITOS DE “¡FIDEL. SEGURO. A LOS YANQUIS DALE 
DURO!”).

Salgan ustedes por las calles de este pais y pregúntenle a cualquier 
ciudadano, sea joven o sea viejo, sea padre, o sea hijo, o sea madre, 
pregúntenle qué prefiere, qué prefiere, si la aceptación de ese orden 
draconiano, si la sumisión a los dictados del imperialismo o la muerte 
(GRITOS DE “¡PATRIA Y MUERTE!"). Y se encontrarán que son muy 
pocos los que piensen de otra forma, los que prefieran aceptar ese 
orden imperialista. Mas no piensen que sólo entre los conceptuados de 
contrarrevolucionarios, sino los habrá que incluso invocando el mar­
xismo-leninismo como teorían digan que eso es lo que hay que hacer, 
es decir, aceptar ese sometimiento al orden draconiano imperialista. 
Porque de que los hay. los hay; y los hay en todas partes.

• Si el peligro de este país fuera porque vayan a ganar la guerra 
de Viet Nam. ¡nos morimos de viejos todos nosotros!

¿Quieren informes los señores de la prensa? ¡Pues ahí tienen un 
informe! Y todavía mas, si tienen un poco de calma.

Son corrientes, son actitudes. Y nosotros a nuestro pueblo no le 
imponemos actitudes. Nosotros hemos tratado de ensenar y de apren­
der. hemos tratado de educarnos como revolucionarios consecuentes y 
hacer que junto con nosotros el pueblo se eduque también como un 
pueblo revolucionarlo consecuente.

Nadie considerará que los problemas de este pais son problemas 
fáciles, que los peligros que so ciernen sobre este país son peligros 
insignificantes y minúsculos. Nadie podrá disminuir las circunstancias 
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con que este pequeño pais se enfrenta resueltamente, sin vacilación de 
ninguna índole en las propias puertas del más poderoso pais impe­
rialista del mundo; y no sólo el más poderoso, sino el más agresivo: 
y no sólo el más poderoso y agresivo, sino el más sanguinario, el mas 
cínico, el más engreído de los poderes imperialistas del mundo.

El pensamiento neto de ese imperialismo se revela en muchas de 
las cosas que escribe. Digamos, desde luego —para evitar que una falta 
de aclaración pueda servir para que nadie honrado se sienta aludido—, 
que nosotros sabemos que en Estados Unidos, a pesar de las infame- 
condiciones ambientales que allí reinan, hay también escritores y perio­
distas honestos (APLAUSOS». Este no es el caso. Pero como son tantos 
casos, temo que pueda haber alguien que se crea que nosotros no sa­
bemos distinguir. Pero aquí hay un caso que expresa la esencia del 
pensamiento imperialista Es un articulo del diario "New York Daily 
News" titulado “Stokely, quédate per allá". ¡Honradísimos nosotros de 
que se quisiera quedar aquí! (APLAUSOS PROLONGADOS»; pero real­
mente quien no quiere quedarse es él, porque considera que él tiene 
como deber fundamental luchar. Pero de todas formas debe saber que 
en cualquier circunstancia este pais siempre será también su casa 
(APLAUSOS».

El articulo dice: "Stokely Carmichael. el negro incendiario, está *n 
La Habana, capital de la Cuba Roja, después de corretear por Lon­
dres y Praga, y nosotros sugerimos que se quede en La Habana, su 
hogar espiritual.

"Como se señala, nosotros instamos a Stokely a quedarse en la 
Cuba Roja hasta que esta Isla miserable sea rescatada del comunismo, 
y entonces dirigirse a algún otro pais rojo. 81 Carmichael vuelve a los 
Estados Unidos, pensamos que el Departamento de Justicia deberá gol­
pearlo con todo lo disponible en nuestras leyes".

Y termina, después de seguir escribiendo cosas por el estilo, di­
ciendo: "Mientras nosotros estamos ocupados en Vlet Nam, podemos 
difícilmente aplastar a Castro —aún cuando el gobierno podría, y nos­
otros creemos, debería, terminar de desalentar a los cubanos refugia­
dos que planean su destrucción".

¡Vaya desaliento! desalentar a los cubanos refugiados que pla­
nean su destrucción. Vaya desaliente, ¡vaya desaliento! "Pero pegue­
mos un memorándum en el sombrero del “Tío Sam" para plantar el 
pie sobre Castro con toda la fuerza necesaria para destruir su régimen 
comunista tan pronto como ganemos la guerra en Vlet Nam” (GRITOS 
Y ABUCHEOS».

Si el peligro de este pais fuera porque vayan a ganar la guerra de 
Viet Nam. ¡nos morimos de viejos todos nosotros!

Pero vean qué manera de expresarse, con qué desprecio hablan 
del "negro incendiario", de "la isla miserable", de "plantar el pie", con 
una irritación increíble. Porque hay que decir que los imperialistas se 
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sienten fritados por muchas cosas, pero se sienten sobre todo irritados 
por la visita de un dirigente negro, de un dirigente del sector más 
explotado y oprimido de Estados Unidos; del acercamiento entre el 
movimiento revolucionario en América Latina y el movimiento revo­
lucionario dentro de Estados Unidos (APLAUSOS PROLONGADOS».

Montones de escritos se han publicado en estos dias en la prensa 
norteamericana acerca del viaje de Stokely. algunos groserislmos, otros 
más sutiles; han elaborado toda una serie de teorías. Algunos decían: 
“Stokely engaña a Castro”. "Castro engaña a Stokely". "Stokely le 
quiere hacer creer que representa al movimiento negro, la mayoría del 
movimiento negro, y Castro lo usa". Cosas por el estilo.

Han llegado más lejos. Algunos teóricos han dicho que "qué ex­
traño eso de que este país que no es racista y que Stokely es ra­
cista"... ¡Qué raro!, ¡qué raro! Tratan de hacer creer que el movi­
miento negro en Estados Unidos es un movimiento racista.

• De los sectores nebros surgirá la vanguardia revolucionaria en 
el seno de Estados Unidos

Como lógicamente durante siglos los explotadores han practicado 
el racismo contra la población negra, todo lo que lucha contra ese 
racismo lo conciben como racismo.

Dicen que no tienen un programa. Bien: eso demuestra que mu­
chas veces el movimiento puede comenzar primero que el programa. 
Pero es además falso que no tengan un programa; lo que ocurre es 
que el sector negro de la población de Estados Unidos en estos ins­
tantes. agobiado por la diaria represión, ha concentrado su energía en 
defenderse, en resistir, en luchar.

Pero no tardarán en descubrir algo que inevitablemente sucederá 
por ley de la sociedad y por ley de la historia. Y es que de ese sector 
negro, por ser el sector más explotado y más reprimido, más brutal­
mente maltratado en Estados Unidos, surgirá el movimiento revolucio­
nario en Estados Unidos (APLAUSOS»; como del sector más maltra­
tado y más explotado y más oprimido de los sectores negros, surgirá 
la vanguardia revolucionaria en el seno de Estados Unidos; y alrededor 
de ese movimiento revolucionario, que no surge en ese sector por proble­
ma de raza sino que surge por problema social, por problema de 
explotación y opresión, y porque constituye ese sector el más sufrido 
y oprimido, por ley de la historia —igual que en todas las épocas de 
la historia: como ocurrió con los plebeyos en Roma, con los siervos de 
la gleba en la Edad Media, con los obreros y los campesinos en los 
tiempos contemporáneos—, en la sociedad americana, de ese sector 
oprimido surgirá el movimiento revolucionario Y esa es una verdad 
social, esa es una verdad histórica. ¡Que no se impacienten, que de 
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esc sector oprimido surgirá ese movimiento revolucionario, vanguardia 
de una lucha llamada un día a liberar a toda la sociedad americana!

Por eso debemos rechazar, por injurioso y por calumnioso, ese in­
tento de presentar el movimiento negro de Estados Unidos como un 
problema de racismo.

Y esperamos que no se sigan haciendo ilusiones de que nadie ha 
engañado a nadie aquí; todo lo contrario. El acercamiento de los re­
volucionarios de Estados Unidos con los revolucionarios de America 
Latina, es lo más natural que podía esperarse, y lo más espontáneo. 
Y nuestro pueblo ha sido muy receptivo y muy capaz de admirar los 
pronunciamientos valerosísimos, valentísimos, que ha hecho Stokely en 
la Conferencia de la OLAS, porque sabemos que se necesita valor para 
ello, porque sabemos lo que significa hacer esos pronunciamientos en 
medio de una sociedad que practica los más crueles y brutales pro­
cedimientos de represión, y que comete contra el sector negro de la 
población, incesantemente, los peores crímenes; y sabemos cuánto odio 
desatan esos pronunciamientos entre los opresores.

Y por eso, nosotros creemos que el movimiento revolucionario en 
todo el mundo debe darle a Stokely el máximo de apoyo, como una 
protección contra la represión de los imperialistas, de manera que sepan 
que en el mundo, cualquier crimen contra la persona de ese dirigente, 
tendrá profundísima repercusión. Y nuestra solidaridad puede en este 
caso ayudar a proteger la vida de Stokely (APLAUSOS».

Por eso. porque todos estos hechos Inevitables del proceso se van 
desarrollando, los revolucionarios se van acercando, el internacionalismo 
se va practicando. Nosotros creemos que la actitud de este dirigente 
revolucionario norteamericano es una gran lección, un gran ejemplo 
de internacionalismo militante, algo muy propio de revolucionarios. Y 
no hay duda que con ese tipo de revolucionario nosotros simpatizamos 
mucho más que con los superteorizantcs, que son revolucionarios de 
palabra y burgueses de hecho.

Ese internacionalismo no se proclama, ¡se practica Y los negros 
en Estados Unidos están haciendo resistencia, y están haciendo resis­
tencia armada. No se pusieron a elucubrar tesis, ni a hablar de con­
diciones objetivas primero, para empuñar un arma y defender sus 
derechos. No necesitaron apelar a ninguna filosofía, y mucho menos 
a una filosofía revolucionaria, para justificar la inacción.

Y creemos que si en un pais la lucha es dura, la lucha es difícil, 
ese pais es Estados Unidos Y ahí tenemos a revolucionarios norte­
americanos dándonos ejemplos y dándonos lecciones.

Siempre hay que traer algunos cables, algunos papeles, algunas 
noticias, especialmente en un acto como éste. Creemos sinceramente 
que no cumpliríamos nuestros deberes si no expresáramos aquí nuestro 
criterio de que la Conferencia de la OLAS ha sido una victoria de 
las ideas revolucionarias; no una victoria sin lucha.
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En la OLAS se ha reflejado una lucha ideológica latente. ¿Es bue­
no ocultarlo? No. ¿Qué se gana con ocultarlo? ¿Se proponía la OLAS 
aplastar a alguien, perjudicar a alguien? No. Esos métodos no son 
métodos i evolucionarlos, eso no cuadra con nuestra conciencia de re­
volucionarios. Pero entiéndase bien: ¡de revolucionarios!

• La acción es» uno de los más eficaces instrumento», de hacer 
triunfar las ideas en las masas

Y nosotros creemos que es necesario que las ideas revolucionarias 
prevalezcan. Si las ideas revolucionarías son derrotadas, la revolución 
en América Latina estaría perdida o se dilataría indefinidamente. Las 
Ideas pueden acelerar un proceso, como pueden retrasar considerable­
mente un proceso.

Y nosotros entendemos que es necesario el cumplimiento de un 
requisito, que es el triunfo de las ideas revolucionarias en las masas, 
no en todas las masas sino en una parte suficientemente amplia.

Esto no quiere decir que la acción deba esperar el triunfo de las 
ideas. Este es uno de los puntos esenciales de la cuestión: los que 
creen que es necesario primero que las ideas triunfen en las masas 
antes de iniciar la acción, y los que comprenden que precisamente la 
acción es uno de lós más eficaces instrumentos de hacer triunfar las 
ideas en las masas.

Quienquiera que se detenga a esperar que las ideas triunfen pri­
mero en las masas, de manera mayoritaria para iniciar la acción re­
volucionaria, no será jamás revolucionario. Poique, ¿en qué se dife­
rencia ese revolucionario de un latifundista, de un burgués acauda­
lado? ¡En Nada!

Claro está que la humanidad cambiará, claro está que la sociedad 
humana seguirá desarrollándose, a pesar de los hombres y los errores 
de los hombres. Pero esa no es una actitud de revolucionario.

Si nosotros hubiésemos tenido esa concepción Jamás habríamos ini­
ciado un proceso revolucionario. Bastó que las ideas tuviesen fuerza 
en un número suficiente de hombres para iniciar la acción revolu­
cionaria: y, a través de la acción, las masas fueron adquiriendo esas 
ideas, y las masas fueron adquiriendo esa conciencia.

Es evidente que en América Latina ya hay en muchos sitios un 
número de hombres convencidos de esas ideas y que han iniciado la 
acción revolucionaria. Y lo que distingue al revolucionario verdadero del 
falso revolucionario es precisamente ésto el uno actúa para arrastrar 
a las masas, el otro espera porque las masas tengan todas ya, una 
conciencia para empezar a actuar.

Y hay una serie de principios que nadie piense que serán aceptadas 
sin discusión, pero que son verdades esenciales aprobados por la ma- 
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yoria, con reservas de algunos. Esa bizantina discusión acerca de ios 
medios de lucha y los caminos, si pacíficos o no pacíficos, si armados 
o si no armados.

La esencia de esa discusión, que llamamos bizantina, porque es la 
discusión entre dos sordomudos, porque es lo que diferencia a los que 
quieren impulsar la Revolución y a los que no ¡a quieren impulsar, los 
que quieren frenarla y los que quieren impulsarla. ¡Nadie se llame a 
engaños!

Se han empleado distintas palabras: si el camino es único, si el 
camino no es único, si es excluyente. si no es excluyente. Y la Con­
ferencia ha sido muy clara a este respecto. No dice camino único, aun­
que pudiera decirse camino único; dice camino fundamental, y a él 
deberán subordinarse las demás formas de lucha; y. a la larga, el úni­
co camino. Terminológicamente emplear la palabra único, aunque se 
comprenda el sentido con que se quiere decir único, y es verdadero eso, 
pudiera inducir a errores acerca de la inmediatez de la lucha.

Por eso entendemos que la Declaración, señalando que es el ca­
mino fundamental, y a la larga el camino que habrá de tomarse, es 
una formulación correcta.

Si deseamos expresar nuestro pensamiento, el pensamiento de nues­
tro Partido y de nuestro pueblo, nadie se haga ilusiones de que con­
quistará el poder pacíficamente en ningún país de este continente, na­
die se haga ilusiones; y el que pretenda decirle a las masas semejante 
cosa, las estará engañando miserablemente. Esto no quiere decir que 
hay que agarrar un fusil mañana mismo, en cualquier sitio, y empezar 
a combatir. Pero no se trata de eso, no se trata de eso. De lo que se 
trata es de la pugna ideológica entre los que quieren hacer la revo­
lución y los que no quieren hacerla; es la pugna entre los que la quie­
ten hacer y lo que la quieren frenar. Porque, en esencia, si se puede 
o existen condiciones inmediatas para tomar las armas o no. eso lo 
entiende cualquiera No habría nadie tan sectario, tan dogmático, que 
dijera que en todas partes hay que agarrar mañana mismo un fusil. 
Y nosotros mismos no dudamos que hay algunos países para los cuales 
esta tarea no es una tarea inmediata, pero estamos convencidos de 
que es una tarea a la larga.

Hay algunos que han dicho tesis todavía más radicales que las 
cubanas: que los cubanos estimamos que en tal país no hay condicio­
nes para la lucha armada, y que no es así. Y lo bonito es que lo han 
dicho en algunos casos representantes que no son de las tesis más 
partidarias de la lucha armada. Nosotros no nos vamos a disgustar. 
Preferimos que se equivoquen queriendo hacer la revolución, si no hay 
condiciones inmediatas, a que se equivoquen no queriéndola hacer nun­
ca. ¡Ojalá no se equivoque nadie! Pero con nosotros nadie que quiera 
luchar de verdad va a tener discrepancias nunca; y los que no quieren 
luchar nunca, van a tener discrepancia con nosotros siempre (APLAU­
SOS'.
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Nosotras entendemos bien la esencia de la cuestión, y es la pugna 
entre los que quieren impulsar la revolución y la pugna de los que están 
enemistados a muerte con la idea de la revolución. Toda una serie de 
factores han contribuido a esas actitudes.

Esto no quiere decir siempre que basta con tener una posición co­
rrecta y todo lo demás está hecho. No. Aun entre los que quieren ha­
cer de verdad la revolución se cometen muchos errores; hay todavía 
muchas debilidades, eso es cierto. Pero lógicamente nunca tendremas 
contradicciones antagónicas con nadie —no importa sus errores— que 
honestamente tenga una actitud revolucionaria. Entendemos que el 
pensamiento revolucionario debe adquirir nuevos vuelos; entendemos 
que hay que ir dejando atrás viejos. vicios: las posiciones sectarias de 
cualquier tipo y las posiciones de los que se creen monopollzadores de 
la revolución o de la teoría revolucionaria. ¡Y la pobre teoría cómo 
ha tenido que sufrir en estos procesos, la pobre teoría cómo ha sido 
maltratada y cómo está siendo todavía maltratada!

• Tan mala es la frase sin contenido, como el supuesto contenido 
de determinadas frases

Y estos años a todos ñas han enseñado a meditar mejor, a anali­
zar mejor. Ya no aceptamos ningúq tipo de verdad evidente. Las 
verdades evidentes pertenecen a la filosofía burguesa. Toda una serle 
de viejos clisés debieran ser abolidos. La propia literatura marxista, la 
propia literatura política revolucionaria debiera remozarse, porque a 
fuerza de repetir clisés, fracesitas y palabritas, que se vienen repitien­
do desde hace 35 años, no se conquista a nadie, no se gana a nadie 
(APLAUSOS).

Hay veces que los documentos políticos llamados marxlstas dan 
la impresión de que se va a un archivo y se pide un modelo; modelo 
14, modelo 13, modelo 12, todos Iguales, con la misma palabrería, que 
lógicamente es un lenguaje incapaz de expresar situaciones reales. Y 
muchas veces los documentos están divorciados de la vida. Y a mu­
chas gentes les dicen que es esto el marxismo... ¿y en qué se dife­
rencia de un catecismo, y en qué se diferencia de una letanía y de 
un rosario? (APLAUSOS).

Y todo el que se sienta en pose de marxista se siente casi en la 
obligación de ir a buscar el modelo de manifiesto tal y más cual. Y 
usted lee 25 manifiestos de 25 organizaciones diferentes y son iguales, 
tomados de modelos; no convencen a nadie.

Y nada más lejos del pensamiento y del estilo del fundador del 
marxismo que la palabreria hueca, que la camisa de fuerza obligada 
para expresar ideas. Porque Marx fue. sin duda, uno de los más gran­
des y brillantes prosistas de todos los tiempos. Pero peor que las fra­

34



ses son las ideas que encierran muchas veces las frases. Tan mala 
es la frase sin contenido, como el supuesto contenido de determinadas 
frases. Porque hay tesis que tienen 40 años de edad; la famo­
sa tesis acerca del papel, por ejemplo, —para citar una—, 
de las burguesías nacionales. Cuánto trabajo ha costado aca­
barse de convencer que ése es un esquema absurdo a las condicio­
nes de este continente; cuánto papel, cuánta frase, cuánta palabrería, 
en espera de una burguesía liberal, progresista, antlmpenalista. Y de 
verdad preguntamos si hay alguien que a estas horas pueda creer en 
el papel revolucionario de ninguna burguesía en este continente.

Todas esas ideas han ido teniendo fuerza, se han estado mante­
niendo durante mucho tiempo; toda una serie de tesis. No voy a decir 
que el movimiento revolucionario, y en general el movimiento comu­
nista. haya dejado de representar un papel, e incluso un importante 
papel en la historia del proceso revolucionario y de las ideas revolucio­
narias en América Latina; adquirió un método, un estilo, y en ciertas 
cosas no pocas características de iglesia Y creemos sinceramente que 
ese carácter debe ser superado.

Claro que a juicio de algunos de estos “ilustres pensadores revolu­
cionarios” nosotros no somos más que unos pequefto-burgueses aven­
tureros y sin madurez revolucionarla. ¡Menos mal que llegó la revolu­
ción primero que la madurez! (APLAUSOS>. Porque al fin y al cabo 
los maduros. loa supermaduros, se han madurado tanto que se han po­
drido (APLAUSOS». •

Pero nosotros nos consideramos un Partido marxista-leninista. noa 
consideramos un Partido Comunista (APLAUSOS». Y no es un pro­
blema de palabras, es un problema de hechos.

No nos consideramos los maestros, no nos consideramos los tra­
zadores de pautas como se nos quiere atribuir. Pero tenemos el derecho 
de considerarnos un Partido marxista-leninista. un Partido Comunista.

Y nuestra satisfacción es muy profunda, y miramos con júbilo y 
no con nostalgia, con alegría y no con tristeza, que las filas del mo­
vimiento revolucionarlo se amplíen, que las organizaciones revolucio­
narias se multipliquen, que el espíritu marxista-leninista se abra paso, 
es decir, las ideas marxlstas-lenlnistas y experimentamos una profunda 

satisfacción cuando la Resolución final de esta Conferencia se pro­
clama que el movimiento revolucionario en América Latina está orien­
tado por las ideas marxlstas-lenlnistas (APLAUSOS).

Esto significa que la mentalidad de capilla estrecha, de convento, 
debe ser superada. Y nosotros como Partido Comunista, lucharemos 
por la superación de esa estrecha concepción, de ese espíritu estrecho. 
Y debemos decir que como Partido marxista-leninista pertenece­
mos a la OLAS, como Partido marxista-leninista pertenecemos no 
a un grupo dentro del movimiento revolucionario, sino a una organi­
zación que abarca a todos los verdaderos revolucionarlos, y no mira­
remos con prejuicio a ningún revolucionario.
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• No solamente es una estupidez sino que es un crimen querer 
dirigir la guerrilla desde la ciudad

Es decir, que hay un movimiento en este Continente mucho más 
amplio que el movimiento constituido simplemente por los Partidos 
Comunistas en América Latina, y que a ese movimiento amplio nos 
debemos nosotros, y que juzgaremos la conducta de las organizaciones 
no por lo que digan que son. sino por lo que demuestren que son. por 
lo que hagan, por su conducta.

Y nos sentimos muy satisfechos que nuestro Partido se vierta de 
corazón en el seno de un movimiento mucho más amplio, como es el 
movimiento que acaba de tener esta Primera Conferencia.

La importancia de la guerrilla, el papel de vanguardia de la gue­
rrilla... Sobre la guerrilla mucho pudiera hablarse, pero no es posible 
en un acto como éste. Pero las experiencias guerrilleras en este Conti­
nente han ensenado muchas cosas; entre ellas el terrible error, la 
absurda concepción que desde la ciudad se puede dirigir el movimiento 
guerrillero.

Es por eso la tesis de que se tiene que unificar el mando político 
y militar. Es por eso nuestra convicción de que no solamente es una 
estupidez sino que es un crimen querer dirigir la guerrilla desde la 
ciudad. Y las consecuencias de ese absurdo hemos tenido ocasión de 
apreciarlas muchas veces. Y es necesario que esas concepciones sean 
superadas, y por eso consideramos de gran importancia la resolución 
de la Conferencia.

La guerrilla está llamada a ser el núcleo fundamental del movi­
miento revolucionario. No quiere decirse que la preparación del movi­
miento guerrillero pueda surgir sin ningún trabajo previo; no quiere 
decir que el movimiento guerrillero sea algo que puede prescindir de 
una dirección política. ¡No! No negamos el papel de la organización 
dirigente, no negamos el papel de la organización política. La guerrilla 
es organizada por un movimiento político, por una organización po­
lítica. Lo que creemos incompatible con una correcta concepción de la 
lucha guerrillera es la pretensión de dirigir la guerrilla desde la ciudad. 
Y en las condiciones de nuestro Continente será muy difícil suprimir 
el rol de la guerrilla.

Hay algunos que se preguntan si puede darse un caso, en un país' 
de América Latina, que se llegue al poder sin la lucha armada. Y desde 
luego, teóricamente, hipotéticamente, cuando una buena parte del Con­
tinente se haya liberado, nada tiene de extraño en esas condiciones 
que en un pais por excepción triunfe fácilmente la revolución. Pero 
eso no quiere decir que la revolución haya triunfado en ningún pais 
sin lucha. No se habrá derramado la sangre de loa revolucionarios de 
aquel pais. pero aquella victoria sólo seria posible gredas al esfuerzo y 
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a los sacrificios y a la sangre de los revolucionarios de todo un Conti­
nente (APLAUSOS».

Seria por tanto falso decir que allí se hizo la revolución sin luchar. 
Eso seria siempre una mentira. Y no creo que sea propio de ningún 
revolucionario esperar cruzado de brazos hasta que lodos los demás 
pueblos luchen, para entonces esperar que se hayan creado las con­
diciones de triunfar allí sin lucha. Eso no seria propio de revolucio­
narios.

Los que crean de verdad que el tránsito pacifico es posible en 
algún país de este Continente, no nos explicamos a qué clase de trán­
sito pacifico se refieren como no sea un tránsito pacifico de acuerdo 
con el imperialismo. Porque para lograr pacíficamente la victoria, si 
en la práctica fuera posible, teniendo en cuenta que los mecanismos 
de la burguesía, de las oligarquías y del imperialismo controlan todos 
los recursos para la lucha pacífica... Y después escucha usted a un 
revolucicnario que dice: nos aplastaron, nos organizaron 200 programas 
de radio, tantos periódicos, tañías revistas, tanta televisión, tanto esto, 
tanto lo otro. Y es como para preguntarle: ¿y qué tú esperabas? ¿Que 
iban a poner la televisión, la radío, la revista Jos periódicos, la impren­
ta, todo en tus manos? ¿O no te das cuenta que ése es el instrumento 
de las clases dominantes precisamente para aplastar a la revolución? 
(APLAUSOS).

Se quejan de que los burgueses y los oligarcas los aplasten con sus 
campañas, como si eso fuerá cosa de sorprender a nadie. Lo primero 
que, tiene que comprender un revolucionario es que las clases demi­
nantes han organizado el Estado de manera de poder mantenerlo por 
todos los medios. Y se valen no sólo de las armas; se valen no sólo 
de las armas físicas, no sólo de los fusiles, sino se valen de todos los 
instrumentos para influir, para engañar, para confundir.

• Tais que afirmen en cualquier lugar de América Latina que 
van a llegar pacíficamente al poder, estarán engañando 
a las masas

Y los que creen que les van a ganar en unas elecciones a los 
imperialistas no son mas que unos ingenuos; y los que creen que in­
cluso el día que ganen unas elecciones les van a dejar tomar posesión, 
no son más que unos supeiingenuos. Se necesita haber vivido un pro­
ceso revolucionario y saber todo lo que es el apaiato de fuerza median­
te el cual las clases dominantes mantienen su sistema, lo que hay que 
luchar, lo difícil que resulta.

Esto no implica la negación de formas de lucha. Cuando alguien 
escribe un manifiesto en un periódico, va a un acto, realiza un mitin. 
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predica un idea, puede estar empleando los llamados famosos medios 
legales. Aquí hay que acabar con esa distinción de medios legales o 
ilegales, para llamar medios revolucionarios o no revolucionarios.

El revolucionarlo en función de su Idea y su propósito revoluciona­
rlo emplea los distintos medios. La esencia de la cuestión, está en si 
se les va a hacer creer a las masas que el movimiento revolucionario, 
que el socialismo, va a llegar al poder sin lucha, que va a llegar al 
poder pacificamente. ¡Y eso es una mentira! Y los que afirmen en 
cualquier lugar de América Latina que van a llegar pacíficamente al 
poder, estarán engañando a las masas (APLAUSOS*.

Estamos hablando de las condiciones de América Latina. No quere­
mos meternos en otros líos, que son ya bastante grandes, de los que 
tienen otras organizaciones revolucionarias en otros países como en 
Europa, Pero estamos hablando para la América Latina. Y desde luego, 
si se conformaran con sus errores, ¡pero pretenden alentar los errores 
de los equivocados en este continente! De manera que alguna prensa 
llamada revolucionaria ha hecho ataque contra Cuba por nuestra po­
siciones revolucionarlas en América Latina. ¡Buena cosa: no han sabido 
ser revolucionarios allá y nos quieren enseñar a ser revolucionarios aquí!

Pero no tenemos ninguna impaciencia por desatar polémicas. Te­
nemos bastantes cosas y'cuestiones en las cuales concentrarnos; pero, 
desde luego, no pasaremos por alto los ataques directos o indirectos, de 
lado o abiertos de algunos neosocialdemócratas de Europa (APLAUSOS).

Y estas son ideas claras. Estamos absolutamente convencidos de 
que hay, a la larga, como lo ha expresado la resolución, un camino 
nada más: el papel de la guerrilla en América Latina.

¿Quiere esto acaso decir que si se alza un cuartel porque hay unos 
cuantos militares revolucionarlos no se va a apoyar eso porque no es 
guerrilla? ¡No! lo estúpido es haber creído, como hizo alguna organi­
zación, el que con alzamiento de cuarteles iba a hacer la Revolución; 
lo estúpido es alzar un cuartel, como ha ocurrido en algunas ocasiones, 
y después dejarse aplastar por fuerzas absolutamente mayoritarias en 
aquel cuartel.

Surgen situaciones nuevas, pueden surgir situaciones nuevas; no 
negamos eso. Surgió en Santo Domingo, por ejemplo, un caso típico: 
levantamiento militar que fue adquiriendo un carácter revolucionarlo.

Pero, desde luego, eso no significa que el movimiento revolucionario 
tenga que estar a la expectativa de lo que pueda surgir, de lo que 
pueda ocurrir. Nadie pudo prever, nadie pudo calcular la forma, el 
carácter que adquirió el movimiento revolucionario y que adquirió, sobre 
todo, con la intervención imperialista.

Es decir, que al enfatizar el papel de la guerrilla como tarea in­
mediata en todos aquellos países en que existen condiciones reales, no 
se descarta otra forma de lucha armada revolucionaria.

El movimiento revolucionario debe estar en condiciones de aprove­
char, incluso de apoyar, toda manifestación de lucha que surja y que 
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pueda evolucionar, o que pueda fortalecer las posiciones de los revo­
lucionarios; lo que no creo es que pueda haber ninguno que se llame 
revolucionario esperando que un cuartel se alce para hacer una revolu­
ción, que pueda haber ningún revolucionario soñando que va a hacer 
la revolución mediante revueltas de cuarteles.

El alzamiento de unidades militares puede constituir un factor, 
factores imponderables que surgen; pero ningún movimiento realmente 
serio y revolucionarlo se dedicaría a trabajar partiendo de esas even­
tualidades.

La guerrilla es la forma principal de lucha, y eso no excluye todas 
las demás manifestaciones de lucha armada que puedan surgir.

Y es necesario, era muy necesario que estas ideas se esclarecieran, 
porque hemos tenido experiencias muy amargas; no los golpes o los 
reveses de tipo militar, sino las frustraciones de tipo político, las con­
secuencias, a la larga funestas y desastrosas para el movimiento revo­
lucionario, de una serie de concepciones equivocadas. El caso más dolo­
roso fue el caso de Venezuela.

• El movimiento guerrillero en Venezuela está muy lejos de 
haber sido aplastado, a pesar de la traición

En Venezuela se desarrollaba el movimiento revolucionario. Y el 
movimiento revolucionario ha tenido que pagar seriamente las conse­
cuencias de la absurda concepción de querer dirigir desde la ciudad el 
movimiento guerrillero, de querer usar el movimiento guerrillero como 
instrumento de maniobra política, de querer usar el movimiento guerri­
llero como instrumento de la politiquería; las consecuencias que pueden 
derivarse de actitudes incorrectas, de actitudes equivocadas y, en mu­
chas ocasiones, de actitudes inmorales.

Y el caso de Venezuela es un caso muy digno de tenerse en cuenta, 
porque si no aprendemos a las lecciones de Venezuela, no aprenderemos 
jamás.

Desde luego, que el movimiento guerrillero en Venezuela está muy 
lejos de haber sido aplastado, a pesar de la traición. Y nosotros, se­
ñores pronunciamos la palabra traición con todo el derecho.

Sabemos que a algunos no les agrada; algunos se sentirán hasta, 
incluso, ofendidos. Ojalá un día se convenzan de que no tienen ninguna 
razón para ofenderse quienes no lleven también en su alma el germen 
de la traición.

El caso de Venezuela es elocuente en muchas aspectos porque en 
Venezuela un grupo, que dirigía un partido con todos esos vicios de 
concepción, casi logró lo que no pudo lograr el imperialismo ni pudieron 
lograr las fuerzas represivas del régimen.
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El Partido, o más que el Partido, la dirección derechista del Par­
tido de Venezuela, ha llegado a situarse en una posición prácticamente 
de enemigo de los revolucionarios, en un instrumento del imperialismo 
y de la oligarquía. Y no digo esto por decir cosas; no soy un calumnia­
dor. no soy un difamador.

Nosotros tenemos cuestiones pendientes con ese grupo de traidores. 
No hemos sido azuzadores de polémicas, no hemos sido nosotros provo­
cadores de conflictos; lejos de eso, durante mucho tiempo calladamente 
soportamos toda una serle de documentos y toda una serie de ataques 
de esa dirección derechista, en la misma medida en que esa dirección 
abandonaba a los guerrilleros y marchaba al camino de la conciliación 
y del entreguismo.

Nosotros fuimos víctimas del engaño. Nos hablaron primero de una 
cosa rara —porque muchos de estos problemas se inician con una serie 
de cosas raras—, empezaron a hablar de paz democrática. Y nosotros 
decíamos qué demonios significa eso de paz democrática? ¿Qué quiere 
decir eso?

"Está raro, está extraño". Pero nos decían: "No, esa es una consigna 
revolucionaria para ampliar el frente, para unir fuerzas, para enfren­
tar un frente amplio". ¿Frente amplio’ Bueno, un frente amplio teóri­
camente quién lo va a ünpugnar, "No, tengan fe en nosotros".

Después, al cabo de algunos meses, empezaron a hablar de replie­
gues tácticos. ¿Repliegues tácticos? ¡Qué extraño está todo eso!

Por que si nos hubieran dicho la verdad podríamos haber discre­
pado, podríamos haber dudado, lo que fuera; pero nunca...

Un repliegue táctico: eso le decían a la militancia. eso le decían 
al pueblo.

Después del repliegue táctico, el Intento de cesar la lucha, el in­
tento de suprimir el movimiento guerrillero. Porque cualquiera sabe, 
además que en una guerrilla no hay repliegue táctico; porque 
una guerrilla que se repliega es como un avión que para 
las hélices en el aire, o para los motores en el aire: va al suelo. 
Eso de repliegue táctico tiene que haber sido de uno de esos geniales 
inventores de grandilocuentes teorías revolucionarias. Cualquiera que 
tenga una idea de lo que es una guerrilla y empiece a oír hablar de 
replegar a los guerrilleros, dice: "este hombre está barbarizando, bar­
barizando". Una guerrilla puede ser retirada totalmente; una guerrilla 
no puede ser replegada.

Se iban quitando la careta poco a poco. Hasta que un día se la 
quitaron de una vez, y dijeron "Vamos a las elecciones". Y se declara­
ron elector istas.

Pero aún antes de que se declararan electoralistas perpetraron uno 
de los hechos más infamantes que pueda cometer un partido revolucio­
nario: comenzaron a actuar como delatores, como acusadores públicos 
de la guerrilla. Aprovecharon el caso de Iribarren Borges y aprovecha­
ron ese episodio para empezar abierta y públicamente a acusar al 
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movimiento guerrillero, prácticamente a echarlo en las fauces de las 
fieras represivas del régimen. El gobierno tenia los fusiles y tenia los 
soldados para perseguir a los guerrilleros que se negaban a replegarse; 
pero el llamado Partido, o la dirección derechista de un partido que 
se había apoderado alli del mando, que lo tenía, se encargaba de armar 
moralmente y politicamente a las fuerzas represivas que perseguían 
a los guerrilleros.

Y nosotros honestamente tenemos que preguntarnos cómo podíamos 
nosotros, un partido revolucionario, apañar en nombre de ningún argu­
mento, de ninguna razón de convento o de capilla, la actitud de un 
partido que trataba de armar moralmente a las fuerzas represivas que 
perseguían a los guerrilleros.

• La llamada "Respuesta del Partido Comunista de Venezuela 
a Fidel Castro”
Entonces empezó la fraseología, empezaron las acusaciones, dícien- 

donos que estábamos creando fraccionalismos. ¡que estábamos creando 
fraccionalismos!

No se trataba de un grupo de charlatanes, se trataba de un grupo 
de guerrilleros que llevaban años en las montañas, de combatientes que 
habían ido alli y habían sufrido todo tipo de abandono, de olvido. 
¿Acaso los revolucionarios podían decir: "Sí, una vez más tienen razón 
ustedes que nos han estado engañando, que nos empezaron a hablar de 
esto y de lo otro y de lo otro para después hacer eso”?

Y, naturalmente, nosotros expusimos públicamente nuestra conde­
nación, ya después que se habían hecho una serie de pronunciamientos 
por parte de esa dirección derechista contra nuestro Partido, condenan­
do la forma alevosa con que se valían del incidente del caso de Ir iba- 
Xren para calumniar y para,atacar a los revolucionarios.

Lógicamente aquello provocó la airada e indignada protesta de esa 
dirección derechista, que nos hizo objeto de una serie de diatribas. No 
contestaron uno solo de los argumentos, no fueron capaces de contestar 
uno solo de los argumentos, y escribieron una respuesta de sensiblería 
barata: que nosotros éramos unos innobles, que atacábamos a un par­
tido en la clandestinidad, que combatíamos a la más aguerrida, a la 
más heroica organización antimpenalista. Y escribieron una respuesta 
contra nosotros.

¿Por qué ha sido necesario traer aquí esa respuesta? Porque este 
documento se convirtió en argumento de toda una maffia. una verda­
dera maífia de detractores y de calumniadores de la Revolución cu­
bana. Y este incidente sirvió para el inicio de una verdadera conspira­
ción internacional en contra de la Revolución cubana, una verdadera 
conjura contra nuestra Revolución.

Y nosotros creemos que éste es un problema que tiene que diluci­
darse, por lo menos tiene que dilucidarse la verdad.
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Esta respuesta, si ustedes me perdonan, aunque es de cierta exten­
sión, la voy a leer. Claro, es una respuesta llena de rfases nada ama­
bles hacia nosotros, pero si ustedes me lo permiten quisiera leer esta 
respuesta, que fue pública (APLAUSOS», la llamada "Respuesta del 
Partido Comunista de Venezuela a Fidel Castro". Y que estos nos sirva 
de punto para rebatir algunas cosas que se han estado diciendo sobre 
Cuba y sobre la Revolución.

Y dice asi: "Fidel Castro, Secretario General del Partido Comunis­
ta de Cuba en el poder y Primer Ministro del Gobierno Socialista de 
Cuba, aprovechando la cómoda ventaja de su posición, ha agredido al 
Partido Comunista de Venezuela, Partido clandestino, con centenares de 
sus militantes en prisión, con decenas de ellos caídos en montañas 
y calles del pais, y sujeto a una persecución implacable de todos los 
días, que aún en los momentos en que Fidel Castro hablaba, cobra 
nuevas víctimas.

"El mismo hombre que encuentra tolerancia para todas sus Intem­
perancias verbales, gracias al hecho de que Cuba se encuentra en la 
primera trinchera de la lucha antimperialista, debería tener la nobleza 
elemental de cuidar su lenguaje al referirse al Partido Comunista que 
lucha en el pais más intervenido por el imperialismo yanqui en toda 
la América Latina y al que combate en las más difíciles condiciones.

"Con una tribuna de audiencia mundial, y siendo quién es, Fidel 
Castro no ha vacilado en injuriar a un Partido Comunista que debido 
a la represión apenas si esta en condiciones de responderle.

“Asi pues, la acción de Fidel Castro es innoble, ventajista y alevosa, 
carente de la hidalguía y la gallardía que siempre caracterizaron a 
la Revolución cubana.

"2.— Fidel Castro ha emitido un juicio negativo sobre el asesinato 
de Iribarren Borges, reivindicando incluso su derecho a opinar en esa 
materia. Sin embargo, con desparpajo sorprendente, pretende negarle 
al PCV el mismo derecho. Fidel Castro quiere, por lo visto, que el Par­
tido Comunista de Venezuela, que actúa en Venezuela, que está en 
Venezuela, no opine, no enjuicie un suceso político venezolano, acaecido 
en suelo venezolano y que por ende afecta estrechamente la vida del 
PCV. En cambio, él, desde Cuba, sí puede opinar.

"De acuerdo con su peculiar punto de vista, nosotros hablamos y 
le hacemos el juego al gobierno, él lo hace y pretende ser la voz de 
un Intangible oráculo revolucionario. Esta extraña manera de razonar 
demuestra una soberbia y una autosuficiencia irresponsable, impropia 
de un Jefe de Estado.

'?or lo que respecta al hecho en si mismo, el PCV dijo exactamente 
lo mismo que Fidel Castro, ni más ni menos. En cambio, afirmamos 
que lo que si les hace el juego a la reacción y al imperialismo son 
discursos como el de Fidel Castro", —no me dan ni las gracias parece 
(RISASi—, "calumnias como las que ha lanzado contra nuestro Par­
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tido, su pretensión de dividirlo, y hechos como el asesinato de Iribarren 
Borges.

"3.— El PCV reivindica su derecho a trazar su propia política sin 
interferencias de nadie. En el sentido de que Cuba ha cubierto con 
honor un duro camino revolucionarlo, constituye un ejemplo e inspira­
ción para nosotros. Pero lo que sí no hemos sido, ni somos, ni seremos 
jamás, es agentes de Cuba en Venezuela, como no lo somos de ningún 
otro Partido Comunista del mundo. Somos comunistas venezolanos y 
no admitimos tutelas de nadie, por muy elevados que sean sus méritos 
revolucionarios. "Si en Venezuela hay algún grupo revolucionarlo que 
se somete gustoso a la tutela y el padrinazgo de Fidel Castro, es cosa 
de él. El PCV no lo hará jamás. SI eso no le gusta a Fidel Castro, peor 
para ¿L Ahora bien: ¿por qué Fidel Castro interviene en este mo­
mento precisamente contra el PCV? Porque ya el PCV ha comenzado a 
derrotar en la práctica, y no sólo ideológicamente, el brote antipartido 
de Douglas Bravo; porque el Partido y la Juventud Comunista han 
obtenido grandes éxitos políticos • y organizativos en la aplicación de 
su política: porque la reciente hazaña, que fue el rescate de los cama- 
radas Pompeyo, Guillermo y Teodoro, ha llenado de entusiasmo y reno­
vadas energías a todos los militantes comunistas del país; y porque, final­
mente, la política anarco-aventurera del grupo antipartido ha demos­
trado su irremisible fracaso y ha ayudado enormemente al esclareci­
miento de los problemas en discusión.

"Por eso precisamente Fidel Castro ha lanzado todo el peso de su 
prestigio contra el PCV en un intento desesperado por ayudar al grupo 
anarco-aventurero. al cual apadrinó y estimuló para que se hundiera 
el PCV.

"Sin embargo, nuestra política y nuestros hechos demuestran dia­
riamente lo que valen los calificativos de vacilantes, claudicantes y 
oportunistas que Fidel Castro aplicó a la dirección del PCV. Y eso se 
demuestra aquí en Venezuela, aún a pesar de malas pasadas como las 
que nos ha hecho, y seguramente nos seguirá haciendo Fidel Castro.

"Pero que quede muy claro para él y para todo el PCV: la sobera­
nía del PCV ni siquiera la discutimos.

"4 —Fidel Castro ha calificado de "cobarde” a la dirección del 
PCV, en una nueva demostración de esa irritante tendencia suya de 
creerse el monopolista de la valentía y del coraje. Los comunistas ve­
nezolanos no poseemos el exhibicionismo pueril de andar proclamando 
nuestras cualidades en este campo; pero todavía, para la época en 
que Fidel Castro era un niño, ya ese gran patriarca del comunismo 
venezolano que es Gustavo Machado estaba asaltando Curazao e inva­
diendo Venezuela armas en mano.

"Y a partir de entonces la historia del PCV, que es una historia 
política, es también la historia de los hombres que enfrentaron el 
terror de Gómez y el de Pérez Jiménez; que dirigieron la insurrec­
ción el 23 de enero de 1958; que gracias a sus esfuerzos pudo Fidel 
Castro recibir un avión cargado de armas cuando todavía estaba en 
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la Sierra Maestra; y que en estos últimos 8 años, si algo no han 
regateado ha sido precisamente sus vidas.

"Fidel Castro tiene en esta misma respuesta la mejor demostración 
de lo que es la dirección del PCV. Acostumbrado a creer en su poder 
de Gran Piache revolucionario, pensó seguramente que su discurso nos 
aplastaría y confundiría. Se ha equivocado de medio a medio; y ahora 
verá Fidel Castro por qué el imperialismo yanqui y sus agentes se 
empeñan con tato afán en liquidar a este Partido Comunista Vene­
zolano.

"5. —Fidel Castro, en su discurso, quiere una vez más asumir el 
papel de una suerte de árbitro de los destinos revolucionarios de Amé­
rica Latina y de superrcvolucionario que en el lugar de todos los comu­
nistas de Latinoamérica ya habría hecho la Revolución.

"En otra oportunidad nos referimos a las características de la lucha 
cubana y al sillo donde estaría Fidel Castro todavía si se le ocurre le­
vantar la bandera roja en la Sierra Maestra. Por ahora sólo queremos 
rechazar el papel de "Papa" revolucionario que Fidel Castro se arroga. 
"Rechazamos categóricamente su pretcnsión de ser él y nadie más que 
él quien decida qué es lo revolucionado y lo no revolucionario en 
América Latina. En Venezuela esta cuestión la decide el PCV ante sí 
y ante su pueblo, ante nadie más. Mas a éste Fidel Castro, supremo 
dispensador de títulos revolucionarios, que se pregunta qué diría Viet 
Nam del Norte si Cuba comerciara con Viet Nam del Sur, queremos 
preguntarle tan sólo si piensa en lo que dice el pueblo español de su 
comercio con Franco y con la oligarquía española, o lo que el pueblo 
negro de Zimbabwe, Rhodesia y los patriotas de Aden pueden decir de 
su comercio con la Inglaterra imperialista. ¿O es que Fidel Castro 
considera oportunismo en los demás lo que en él quedaría lavado por 
el agua lustral de su propia autosuficiencia?

“6. —Esta es una polémica desagradable y que hace saltar de gozo 
al enemigo; pero evidentemente es ya impostergable. Hemos llegado 
al limite que el propio Fidel Castro nos obliga a franquear con su 
discurso. Sea pues. Discutiremos. Y asi como reivindicamos nuestra 
filiación en Simón Bolívar y los Padres de Ja Patria en nuestra lucha 
antimperialista, igualmente le decimos a Fidel Castro que los descen­
dientes de Simón Bolívar y Ezequiel Zamora no le perdonarán absoluta­
mente a nadie el lenguaje insolente y provocador que utilizó en su 
discurso del 13 de Marzo.

"El venezolano no se cree ni menos ni más que nadie; pero si hay 
-algo que subleva su fiero orgullo combatiente es la injuria.

"Y ya en esta oportunidad Fidel Castro estará comenzando a darse 
cuenta de que tropezó con algo distinto, de que chocó con los comunis­
tas venezolanos.

"7.- No desconocemos que actos como el de Fidel Castro nos cau­
san dificultades: pero no nos desesperamos. Tenemos la tranquila con­
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vicción de quien se sabe asistido por la razón, y poseemos la pasión 
revolucionaria para defenderla”.

15 de marzo de 1987 
Buró Político del Comité Central 

del Partido Comunista de 
Venezuela

Pompeyo Márquez, Guillermo García Poner, Alonso Ojeda Olaechea. 
Pedro Ortega Díaz. Eduardo Gallegos Mancera. Teodoro Petkoff, Ger­
mán Lairet.

• Miles de ejemplares de esta carta fueron enviados a Cuba 
desde E.ü. por la organización ”11 Frente-Alfa 66”

•Sin comentarios”, dice arriba. "Respuesta del Partido Comunista 
de Venezuela a Fidel Castro". Y abajo: "Reproduce y circula n Frente 
Alfa 60 109-South West, 12 Avenue, Miami, Florida, 33-130".

No crean que he tomado esta carta de un vocero de un Partido, 
de un periódico político. Miles de ejemplares de esta carta fueron en­
viados a Cuba desde Estados Unidos por la organización "II Frente 
Alía 66". esos mismos señores que mandaron aquí a la pandilla con 
pistolas y balas de cianuro para asesinar, según decían, matar al Pri­
mer Ministro Fidel Castro.

Y esto si que necesita algún comentario. En primer lugar, yo no 
voy a remitirme ahora a lo que dije aquella noche, porque sena muy 
extenso. Es mentira que nosotros hicimos insultos personales contra 
nadie. No calificamos de cobarde a nadie en el seno de ese Partido; 
dijimos que la linea política era cobarde. No estaba insultando, ofen­
diendo a nadie, diciendo que fulano, mengano y zutano eran cobardes.

Naturalmente que lejos de dar respuesta a ninguna de las cosas 
que se plantearon, ellos hicieron este documento, lo publicaron, era uno 
mas de los muchos que venían haciendo y. naturalmente, nótóitros he­
mos recopilado, nuestro Partido ha estado trabajando en un documento 
de respuesta a éste y a todas las intrigas de estos señores, que opor­
tunamente será dado a la publicidad.

Pero naturalmente que en este documento se hacen una serie de 
imputaciones que son las mismas que se han venido haciendo a la Re­
volución, a nuestro Partido y no sólo por el imperialismo, no sólo por el 
imperialismo. Entre otras cosas estos señores no vacilaron en acusarnos 
a nosotros, en acusar a nuestro Partido de intervenir en los asuntos inter­
nos del Partido venezolano y de intervenir en los asuntos interno» de 
Vemzuela. Nos acusaron de tener agentes en Venezuela; insinuaron que 
el grupo de guerrilleros, de combatientes que se negaba a replegarse y a 
rendirse, era un grupo de agentes de Cuba Es decir, exactamente las 
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mismas calumniosas imputaciones que venia haciendo el Departamento 
de Estado norteamericano.

En este documento se acusaba a Cuba igualmente de pretender 
ser árbitro, de pretender dirigir el movimiento revolucionario de Amé­
rica Latina. Exactamente las mismas acusaciones que el imperialismo 
hace contra nosotros. En este documento se llega incluso a la mentira, 
al extremo de sacar a relucir unas armas que llegaron de Venezuela, 
no cuando estábamos en la Sierra Maestra, sino 150 armas que llegaron 
cuando nuestras tropas avanzaban ya en el mes de diciembre sobre la 
ciudad de Santiago de Cuba, y cuando ya las columnas de Camilo Cien- 
fuegos y Ernesto Guevara se habían posesionado de una parte impor­
tante de Santa Clara (APLAUSOS PROLONGADOS). Prácticamente nos 
echa en cara, y se atribuye, el envío de un avión con armas —con las 
cuales casi da a entender que se ganó la guerra—, cuando ellos no fue­
ron los que enviaron esas armas. Y están tan faltos de argumentos, tan 
faltos de argumentos que tienen que acudir incluso a mentiras seme­
jantes.

Algún dia tal vez el pueblo venezolano les exija cuentas de los 
millones que recogieron por el mundo en nombre de un movimiento 
guerrillero, al que dejaron abandonado, al que lo mantenían privado 
de ropa, zapatos, de comida, de las cosas más elementales, y al que 
por último han acusado y atacado sin escrúpulos de ninguna clase; 
algún dia — repito— tal vez el pueblo de Venezuela les exija cuentas a 
estos estafadores de lo que recogieron por el mundo: cifras, números, 
datos.

• Si algún día ayudamos a alguien, y lo ayudamos de verdad, 
no será para pedirle cuentas de nuestra ayuda

Y, ¿qué hicieron? Nosotros, por nuestra parte, no les pedimos cuen­
tas de nada; no nos interesa. Nosotros, si algún dia ayudamos a alguien, 
y lo ayudamos de verdad, no será para pedirle cuentas de esa ayuda.

Sin embargo, hay un argumento que ba sido de los más manidos 
—y decimos que todo esto va a tener su cabal respuesta— hay algo que 
se convirtió en el argumento de la maffia, el argumento de la maffia 
—quizá si no fuera por esas dolorosas circunstancias, no tendríamos 
nosotros que discutir este problema—: es el argumento del comercio con 
España, con Inglaterra y con los países capitalistas. Naturalmente que 
este argumento, o este problema, no se estaba discutiendo para nada, 
no era esto lo que se estaba discutiendo. ¿Por qué entonces estos se­
ñores trajeron a colación este problema?, ¿por qué trajeron a colación 
este argumento? En referencia a nuestra posición de critica al pro­
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blema de la ayuda financiera y técnica a las oligarquías latinoame­
ricanas.

En primer lugar, ha habido un intento deliberado de tergiversar 
nuestra opinión al respecto. Pero, además, estos señores de la dirección 
derechista del Partido Comunista de Venezuela perseguían un propósito; 
y lo hacen, además, de una forma muy inmoral. Porque en cierta oca- 
aón. cuando el gobierno de Leoni andaba tratando de lograr establecer 
relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, nosotros fuimos consul­
tados y dimos nuestra opinión; estos señores fueron consultados y die­
ron también su opinión negativa en ese sentido.

¿Por qué estos señores acuden a este argumento y traen a la dis­
cusión un problema que no se estaba discutiendo con ellos? Esto es 
bien claro, esto forma parte de la conjura, de la conspiración en que 
participan estos elementos, y similares a ellos, junto al imperialismo 
para crearle a la Revolución un grave conflicto con los pises del campo 
socialista. Es indiscutible que este argumento es una de las cosas más 
bajas, más miserables, más pérfidas y más provocadoras. Se pretendía 
presentar una contradicción entro nuestra posición y el comercio con 
los países capitalistas. Mas como este argumento hasta muy reciente­
mente ha estado siendo utilizado por la maffla, y no sólo se publicó 
abiertamente —y lo publicaron los periódicos capitalistas y la prensa 
capitalista, y han divulgado esa carta las organizaciones contrarrevo­
lucionarias—, sino que "a sotto voce ’, en corrillos, en conciliábulos, los 
conspiradores y los detractores de la Revolución Cubana han empleado 
este asqueroso argumento.

En primer lugar, se miente cuando se afirma de que Cuba se opone 
al comercio. En todas las organizaciones internacionales, en todas las 
conferencias económicas, en todos los organismos en que Cuba ha par­
ticipado como Estado ha denunciado incesantemente la política de blo­
queo imperialista, y ha denunciado, como una violación de la libertad 
de comercio y del derecho de todos los países a comerciar unos con 
otros, los actos del gobierno de Estados Unidos contra nuestro país. Esa 
posición la ha mantenido inflexiblemente Cuba en todo momento, ésa 
ha sido una política que con hechos la podemos demostrar en toda la 
historia de las relaciones comerciales de nuestro pais.

Nuestra posición no se refiere al comercio, no se refirió nunca al 
comercio. Y esa posición nuestra la saben los soviéticos, son puntos de 
vísta que nosotros les hemos expresado.

Nosotros nos referimos al problema de la ayuda financiera y téc­
nica de cualquier Estado socialista a esos países. Que ni se confunda 
ni se quiera confundir una cosa con la otra, ¡que ni se confunda ni se 
quiera confundir una cosa con la otra! Incluso algunos Estados socia­
listas llegaron hasta ofrecerle préstamos en dólares al señor Lleras Res­
trepo porque andaba en líos con el Fondo Monetario Internacional.
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Y nosotros nos preguntábamos: ¿Cómo puede ser ésto? ¡Esto es ab­
surdo! ¡Préstamos en dólares a un gobierno oligárquico que está repri­
miendo a los guerrilleros. que está persiguiendo y que está asesinando 
guerrilleros! Y la guerra se hace, entre otras oosas. con dinero: sobre­
todo. los oligarcas no tienen otra cosa para hacer la guerra que el 
dinero con que pagar soldadas mercenarios.

Y a nosotros esto nos parecía absurdo. Y todo lo que implique ayuda 
financiera y técnica a cualquiera de esos países que están reprimiendo 
al movimiento revolucionario, países que son cómplices del bloqueo im­
perialista contra Cuba, nosotros lo condenamos Es lamentable que ten­
gamos que abundar en este problema; pero, naturalmente, es el ar­
gumento número uno de la maffia.

Y es ¡ORico, Cuba es un pequeño pais contra el cual los Estados 
Unidos practican un bloqueo implacable. A algunos de los aquí presen­
tes les explicábamos nosotros en Gran Tierra cómo cosas tan insigni­
ficantes como conseguir un puñado de semillas de cualquier variedad 
de arroz, de algodón, de cualquier cosa, los imperialistas hacen lo in­
decible para que nosotros no podamos obtenerlas, semillas de cualquier 
tipo de grano, vegetales, de cualquier cosa.

• Lo menos que nosotros podemos esperar de cualquier Estado 
del campo socialista es que no le preste ayuda financiera ni 
técnica a ninguno de esos gobiernos

Nadie es capaz de imaginarse hasta qué grado de rigor lleva el 
imperialismo el bloqueo contra nuestro pais, de tipo económico. Y todos 
esos gobiernos son cómplices, todos esos gobiernos han violado los más 
elementales principios de la libertad de comercio, del derecho de los 
pueblos a comerciar libremente, esos gobiernos ayudan al imperialismo 
en el intento de estrangular por hambre al pueblo de Cuba

Y si eso es verdad, si eso es asi, y si el internacionalismo existe, 
si la solidaridad es una palabra que merece ser pronunciada, lo menos 
que nosotros podemos esperar de cualquier Estado del campo socialista 
es que no le preste ayuda financiera ni técnica a ninguno de esos go­
biernos (APLAUSOS PROLONGADOS Y GRITOS DE "¡¡FIDEL'!"»

Es verdaderamente repugnante que se empiece este argumnto as­
queroso como para poner a prueba la firmeza revolucionaria de este 
país, o como para provocar conflictos a este país. Y, verdaderamente, 
la firmeza de este país, su política de principio, su decisión de actuar 
responsablemente, ¡si! cuidadosamente, ¡sí!; evitar hasta donde sea po­

48



sible evitar polémicas y conflictos, ¡si! ¡Pero jamás creer que en nin­
guna circunstancia por difícil que sea, que ante ningún problema por 
grande que sea, van a poner nuestra dignidad y nuestra conciencia de 
revolucionarios contra la pared! Porque si así fuéramos, si así fuese 
la dirección de este Partido, hace rato que se habría rendido ante el 
más grande y mortal de los peligros, que son los peligros que provienen 
frente al imperialismo, de nuestra indoblegable postura política.

E igualmente repugnante que pretendan encontrar una contradic­
ción entre esta posición y la política comercial de Cuba con el mundo 
capitalista. Los imperialistas han tratado de rompernos el cerco. Y lo 
que hay que preguntar es no con qué pais comerciamos, sino con 
cuántos países en el vasto mundo no comerciamos, simplemente porque 
uno a uno, y bajo una incesante y creciente presión imperialista, han 
roto con nosotros relaciones comerciales. No hemos roto nunca 
nosotros esas relaciones. De eso se ha encargado el imperialismo, como 
se ha encargado el imperialismo de que una por una rompan con Cuba 
las relaciones diplomáticas. Nunca nosotros las hemos roto con nadie. 
Son armas que ha empleado contra la Revolución Cubana el imperia­
lismo, en las relaciones diplomáticas, en las relaciones comerciales. Y 
vale la pena que también hablemos de relaciones comerciales, porque 
algunos de la maffia —y no puedo de otra forma calificar a quienes 
de forma tan calumniosa y baja, carentes de ningún argumento de 
seriedad y de fuerza atacan a nuestra revolución— han hablado de! 
no rompimiento.de nuestras relaciones con el Estado de Israel en nues­
tras relaciones diplomáticas. Tampoco nuestro pais rompió relaciones 
con Albania cuando un gran número de países del campo socialista 
rompieron con ese pais; tampoco rompimos con la Alemania Federal, 
pero la Alemania Federal no quiso aceptar que este pais estableciera 
relaciones con la República Democrática Alemana. Y aunque nosotros 
sabíamos que la consecuencia era ruptura de relaciones diplomáticas 
y comerciales, no tuvo este pais la menor vacilación en establecer, entre 
los primeros, sus relaciones diplomáticas con la República Democrática 
Alemana (APLAUSOS). Y jamás este pais ha vacilado en lo más míni­
mo para poner por delante intereses económicos por encima de los 
principios políticos, porque si asi fuésemos, hace mucho rato que hu­
biéramos encontrado millones de razones para concillarnos con el im­
perialismo, más aún en estos tiempos en que eso está tan de moda.

Hacer la menor Insinuación de que seguimos una politica mezquina 
de Intereses en nuestra postura internacional, es el olvido de lo que 
ha costado a este pais sus indoblegables posiciones, su solidaridad con 
numerosos países, entre ellos con Argelia, no obstante que ello dio 
pretexto para que otro pais —que era uno de los más grandes com­
pradores de azúcar de Cuba— encontrara argumentos para justificar las 
presiones del imperialismo para que no nos comprara más azúcar. Y 
son muchos los hechos.
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• Si los imperialistas hubiesen logrado su propósito habrían 
hecho mucho más difícil todavía el camino de la Revolución

Y nuestro pueblo siempre vio. y entendíamos que todo el mundo 
'comprendía con claridad, que cada vez que una presión imperialista 
fracasaba para tratar de que no nos vendieran ni nos compraran, era 
una victoria de nuestra revolución frente al bloqueo. Y siempre vimos 
como una manifestación de la actitud en cierto sentido de defensa —y 
de eso hemos hablado públicamente, de eso hemos hablado en la Plaza 
de la Revolución en fecha no muy lejana-, cómo Europa no podía 
aceptar y por qué no podía aceptar las presiones imperialistas, por qué 
Europa resistía, por qué Europa, a pesar de su desarrollo económico e 
Industrial, tiene que resistir la competencia de los monopolios yanquis, 
los Intentos del imperialismo yanqui de apoderarse de la economía de 
esos países, y cómo por una cuestión de interés era imposible que acep­
taran las presiones Imperialistas; y puesto que Cuba pagaba, y pagaba 
puntualmente, y puesto que Cuba era un mercado creciente, los impe­
rialistas hablan fracasado rotundamente en lograr que todo el mundo 
capitalista —como ellos querían rompiesen las relaciones comerciales 
con Cuba.

¿Que tiene que ver esto con nuestros argumentos? ¿Qué tiene que 
ver esto con nuestros planteamientos? Si los imperialistas hubiesen lo­
grado su propósito habrían hecho mucho más difícil todavía el camino 
de la Revolución.

Porque ¿tenemos comercio con el campo socialista? 8i. comercio 
prácticamente de trueque, la llamada moneda convenio, que vale nada 
más que en el pais con el cual existe el convenio. Y si cualquiera de 
las cosas que puede necesitar el pais. como medicinas —por ejemplo- 
de un tipo determinado, asuntos esenciales para la vida de nuestro 
pueblo, y los organismos encargados del comercio en cualquier pais 
socialista dicen "no tengo", siempre tenemos que irlas a buscar en otros 
mercados y pagar en moneda de otro país. Y es ahí donde precisamente 
el imperialismo trata de apretarnos más Y si un día hemos comprado 
medicinas en países capitalistas, porque no la podíamos obtener, o 
cualquier producto similar, en un país socialista para salvar la vida de 
enfermos, de niños, para reducir —como hemos reducido— los índices 
de mortalidad infantil, los índices de mortalidad en general (APLAU­
SOS), y lograr la posición que hoy tiene Cuba —por ejemplo— en la 
salud pública y en otros muchos campos, aparentemente que somos 
criminales, aparentemente que somos gente sin principios, aparente­
mente que somos gente sin principios, aparentemente que somos unos 
Inmorales, aparentemente que estamos en contradicción con lo que pro­
clámame*. aparentemente que lo que nosotros planteamos y lo otro 
es Igual.
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Y lo mismo han hecho con el argumento del rompimiento de rela­
ciones con el Estado de Israel. Espero que a nadie le quepa la más 
absoluta duda de cuál ha sido la posición de Cuba en ese doloroso 
problema: posición de principio, posición intransigente, posición firme. 
Sólo que a nosotros no nos gustan las “boj i tas de parra".

¿Qué es Israel? Un Estado instrumento del imperialismo yanqui, el 
instigador, el protector de ese Estado. Y por eso les pregunto a los de 
la maffia, que intentan calumniar a Cuba con esos argumentos, ¿por 
qué no rompen relaciones con el gobierno de Estados Unidos de Nor­
teamérica? (APLAUSOS). Por fin es que si no somos unos dóciles “yes- 
man". que somos unos Inmorales, que somos una gente sin principios, 
que somos una gente llena de contradicciones idiológicas... Y todo esto 
no forma sino parte de una repugnante conspiración para crear un 
conflicto entre la Revolución Cubana y los Estados del campo socialista.

Nosotros no somos provocadores de conflictos, nosotros no busca­
mos innecesariamente, gratuitamente, crear conflictos de esa naturaleza. 
Creo que en un grado alto, frente a un enemigo poderoso, la interde­
pendencia entre los movimientos, los partidos, los Estados revoluciona­
rios, crecerá. Mucho podemos quererla un país tan pequeftito como el 
nuestio, sin ninguna posibilidad de autarquía económica, necesitados 
sobre todo del armamento para defendernos de los imperialistas yan­
quis.. Nadie puede concebirnos a nosotros en el plan de actuar de una 
manera irresponsable y crear problemas que puedan ser evitables. Pero 
entre esa posición y esa actitud de Cuba, y la idea de que a este país se 
le pueda chantajear con provocaciones de esa índole, hay un profundo 
abismo.

Y realmente en el fondo es una conjura de estos elementos de la 
maffia reaccionarla dentro del movimiento revolucionario y el imperia­
lismo yanqui, una conjura para crear un conflicto entre nuestra Revo­
lución y los Estados del campo socialista. Porque ya de hecho lo que 
pretenden, lo que demandan, lo que exigen, es que el campo socialista 
se sume también al bloqueo imperialista contra Cuba.

• No hay quien pueda quitar del camino a una
Revolución de verdad

Es ni más ni menos en el fondo lo que buscan y no lo ocultan. El 
mismo día 18 de marzo, tres días después de la famosa respuesta, viene 
un cable de Caracas de la AP—Porque se puso de moda en esos días 
un vocero del Partido, que era un vocero de esa dirección derechista, 
tenia frecuentemente trato con AP, frecuentes conversaciones con 
AP—y AP. gozosa, informaba, entonces informó: "Fidel Castro no tiene 
ideología. Es un revolucionario, pero no es político, dijo hoy a The 
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Associated Press un dirigente del Partido Comunista venezolano que 
funciona en la clandestinidad".

Yo no sé qu¿ interés puede tener Leoni en perseguir a estos clan­
destinos. replegados, rendidos, delatores de la Revolución Cubana, igual 
que hablan de la gran proeza de la liberación de los ilustres "Fulano”. 
"Mengano" y "Zutano”. Y en realidad el único que ha sacado provecho 
de eso no es el pueblo de Venezuela ni el movimiento revolucionario, 
es Leoni. Porque sacó una especie de perros de presa que sólo les falta 
pedirle a Leoni que les manden el fusil para ir a castigar a aquellos 
criminales, bandidas, fraccionalistas y divisionistas agentes de Cuba. 
Y como estos “periodistas" en medio de su misión muchas veces tienen 
que hacer el papel de periodistas, y en ocasiones les gusta promover 
ciertas contradicciones, le preguntó lo siguiente a ese señor: "Al pre­
guntársele si el PCV no está haciendo causa común con el enemigo al 
tratar de quitar a Castro el respaldo soviético, respondió: ‘coincidimos 
peligrosamente con el gobierno venezolano pero recuerde que apoyamos 
a la Revolución Cubana y al Partido Comunista cubano’". Evidente­
mente el malo era yo, el intruso, el provocador, el Piache revolucionarlo, 
etc., etc. (RISAS). "Nuestro ataque no es contra la Revolución Cubana, 
sino contra Castro, que nos ha insultado".

"Dejó bien claro —¡dejó bien claro!— que el Partido Comunista 
venezolano desearía que la Unión Soviética quitara del camino a Cas­
tro”. Me acusa de querer estar interviniendo en los asuntos internos. 
Y dice que nada indigna tanto su furia y su ardor revolucionario y 
su orgullo como que se metan con ellos. Pero no que se meta el imperia­
lismo ni Leoni, sino que baya alguien que pueda hacer alguna critica 
con todas las razones justificadas que expliqué aquí "Que el Partido 
Comunista venezolano desearía que la Unión Soviética quitara de! ca­
mino a Castro". Y plantean la tests de que alguien pueda quitar de 
aquí a Castro o a cualquiera, quitar o poner a nadie.

¿De dónde habrá sacado esas peregrinísimas teorías? Aunque no 
es extraño, porque de teorías peregrinas estamos ya hartos.

Este señor declara que "el Partido Comunista de Venezuela desea­
ría que la Unión Soviética quitara del camino a Castro". Vamos a olvi­
damos de Castro. Pero en verdad que estos señores son ingenuos, son 
peregrinos, son ridículos. No es Castro, ¡quitar del camino una revo­
lución! A Castro lo puede quitar del camino hasta un catarro (RISAS). 
¡Lo que no hay quien pueda quitar del camino a una revolución de 
verdad! (APLAUSOS).

¿Soy acaso un calumniador? En la maffia habrá quienes reaccio­
nen igual que los que dudaban de nuestros testigos y nuestras pruebas, 
y digan: eso es una mentira, una calumnia. Pero es que el dia primero 
de agosto de este mismo año. un cable de Washington por Ary Moleón, 
AP —y estos señores tienen su rol en todo orto—. vean lo que infor. 
mi: "El más alto funcionario diplomático venezolano aquí aconsejó 
hoy no calificar ligeramente de comunista a la reunión en La Habana 
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de la Organización de Solidaridad Latinoamericana, diciendo que quie­
nes están allí en efecto son anarcocastristas”. ¡Por fin se prestaron y 
se intercambiaron el vocabulario! ¡Pompeyo y comparsa diciendo que 
intervenimos en los asuntos internos de Venezuela! ¡Tejera Paris y com­
parsa diciendo: no. no, no son comunistas, son anarcocasiristas! Inter­
cambio ideológico neto, comercio ideológico entre Tejera París y Pom­
peyo. entre el State Department y la dirección derechista del Partido 
Comunista de Venezuela. Ya se prestan los conceptos, ya se prestan 
las palabras.

¿Cuándo se vio al imperialismo con tanta delicadeza para tratar 
a comunistas? ¿Cuándo se vio al imperialismo con tanta dulzura, con 
tanta decencia, con tanta finura? Si la imagen que han tratado de 
presentar del comunista es del peor, del más desalmado, degenerado, 
depravado, cruel y malvado de los seres humanos. Y de repente: no, 
mucho cuidado, no califiquen a esa gente de comunistas. Comunista es 
una palabra más sagrada, más respetable, más venerable, más decente, 
más amiga, más conciliadora (APLAUSOS). ¡Tejera París gran ideó­
logo del comunismo tropical! (RISAS).

•El Embajador venezolano ante la Casa Blanca, Enrique Tejera 
Paris. dijo que esta distinción es fundamentar' —claro que es funda­
mental. está claro esto teórico— "si deseamos entender una situación 
que es más compleja que la de aplicar fáciles rótulos”.

• Qué cuidado, qué exquisita finura, qué sutileza, qué distinción!
¿Cómo llamar con fáciles rótulos comunistas a esta gente? ¡Son 

anarcocastristas, ésos sí son malos (RISAS).
"Tejera observó que la actual reunión de La Habana no es sólo 

para protestar contra los otros gobiernos del hemisferio, sino contra los 
Partidos Comunistas establecidos en América Latina”.

Vaya abogado defensor que se ha presentado aquí diciendo que 
esta reunión es para atacar los partidos. ¿Y desde cuándo los impe­
rialistas se han preocupado tan exquisitamente de los partidos? ¿Quién 
nombró a Tejera Paris abogado defensor de los partidos?

"Recordó el diplomático que el Partido Comunista de su país ha 
acusado al régimen de Castro de intolerable intromisión en los asuntos 
internos de Venezuela y en erigirse en árbitro de la revolución lati. 
noamericana”.

• Preferible es mil veces la injuria, la diatriba y la calumnia 
del imperialismo que el elogio del imperialismo

¡Cuidado, no se confundan, estos son anarcocastristas, estos son 
peligrosos, estos son malos; no llamen comunistas a esta gente, no se 
olviden que el Partido Comunita de Venezuela acusó a Castro de intro­
misión en los asuntos internos de Venezuela, no se olvíden que lo 
acusó de querer erigirse en árbitro!
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¿Alguna vez sucedió semejante cosa? ¿Alguna vez hablaron con 
tan refinadísimo lenguaje, exquisita decencia, de los comunistas de este 
continente?

Yo creo que lo que es intolerable es ésto, lo que es verdaderamente 
doloroso es ésto. Preferible es mil veces la injuria, la diatriba y la ca­
lumnia del imperialismo que el elogio del imperialismo. ¡Dime quién 
te defiende y te diré quién eres, dime quién te ataca y te diré quién 
eres! (APLAUSOS).

Que nosotros sepamos, nunca nadie, ningún oligarca, ningún impe­
rialista, ningún secuaz del imperialismo, ha impreso un discurso mío 
para repartirlo por millares. ¡Jamás! Ni un discurso, ni una fiase, ni 
una línea, ni una palabra.

Lconi no imprimió mi discurso, no lo repartió; si lo leyó, posible­
mente hizo un gesto de asco. "Alfa 66", connotada organización do con­
trarrevolucionarios de Miami, organizadora en complicidad con la CIA 
de atentados con cianuro de potasio y silenciadores, imprime miles de 
ejemplares de la declaración de esa Dirección y la reparte por el 
mundo.

¿Herederos de Bolívar? ¡Qué ofensa a la memoria de Bolívar! A 
Bolívar si que lo habrían acusado de intervencionista. ¿Qué acusaciones 
no habrían hecho contra él?

¿Llamarse hijos de Bolívar, seguidores de Bolívar? ¿Hablar de los 
cientos de muertos? ¡¿Qué derecho tienen a hablar en nombre de los 
muertos los que traicionan a los muertos?! ¡¿Qué derecho tienen a invo­
car el martirologio quienes piensan postularse ahora para Represen­
tantes. Senadores y Alcaldes, y a pedir votos con el retrato de los 
héroes caídos y traicionados?!

Porque esa declaración contra Cuba fue en marzo. En abril, un 
largo documento. Sí lo leyeron —es largo, no lo voy a leer—, verían 
el estilo de clisé; éste fue un híbrido de tres o cuatro modelos, porque 
es largo. Es el documento en que postulan la alianza con los partidos 
de la burguesía, y es cuando terminan diciendo —y éste es el colofón:

"Finalmente, el movimiento armado no está en estos momentos en 
capacidad de jugar papel decisivo, debido al estancamiento que sufren 
los frentes guerrilleros y la lucha armada general, situación agravada 
por las falsas concepciones políticas y operaciones prevalecientes en el 
grupo anarcoterrorista”.

¡Anarco aventurero, anarcoterrorista, anarcocastrlsta! Cualquier día 
Johnson empieza a hablar de los anarcoterroristas.

"En función de este movimiento nacional, el Comité Central re­
suelve la activa participación del Partido en el próximo proceso elec­
toral. bajo la consigna: ‘ni continuismo ni Caldera, cambio'; cambio a 
favor de las libertades democráticas y la soberanía nacional, cambio 
hacia el desarrollo independiente de Venezuela.

"El proceso electoral está siendo conducido en condiciones de ven- 
tajismo y represión. El Partido luchará contra tal situación, y por 
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hacer de la* elecciones una batalla contra la camarilla reaccionaria- 
dirigente de AD y el gobierno”. Amén «RISAS).

Es decir: ¡los muertos al pasquín electoral!
Y en este país sabemos de esas cosas, nuestro pueblo sebe de estas 

cosas, y a nuestro pueblo esas cosas no pueden producirle sino nscu y 
repugnancia, porque conoció bastante eso. Lo que a nuestro pueblo no 
habré nadie quien pueda decirle que esc es de comunista a nadie; porque 
cuando todavía el comunismo apenas empezaba, a mediados del pasado 
rigió. cuando se escribió el Manifiesto Comunista, Marx siempre dijo 
que les comunistas debían apoyar a los sectores más combativos y 
progresistss de la burguesía.

lirios llamados comunista» se unen a In< politicastros de la bur­
guesía para combatir a los heroico* combatientes guerrilleros.

Nuestro pueblo y el pueblo venezolano con seguridad tienen que 
saber que esta clase do apoetasía, este comercio con la sangre de los 
caídos,'este descare de mandar lo* hombres a la muerte, dirigirles 
ma’ par» después prese-tarje en las boletas electorales; nuestro pueblo 
sabe que la historia no perdona eso, que la historia no perdonará jamás 
semejante crimen

• Lo más abominable es mandar hombres a la muerte para 
después presentarse n pedir votos en nombre
de los muertos traicionados

A es‘os señores no hay que destruirlo»; hay que diarios solos, por­
que ellos se eutedestruyen.

Sabemos el medio en que vivimos; la* reacciones, d temperamen­
to, el carácter de nuestros pueblos. Y sabemo» que lo más bochornoso, lo 
más abominable, es mandar los hombres a la muerte para después pre­
sentarse a pedir votos en nombre de los muertos traicionados.

Y por este mismo camino en que coinciden esta maffia y el impe­
rialismo, el último cable de ayer

“Las naciones americanas consideraban hoy un podido do Venezue­
la para denunciar al régimen cubano del Primer Ministro Fidel Castro 
como pernicioso & la causa de la convivencia pacifica por la cuta aboga 
la Unión Soviética.

"Lo cuestión, que pudiera explotar en la retaguardia del régimen 
de Castro apoyado por Moscú, sería en respuesta al llamamiento do la 
Conferencia de la Organización de Solidaridad Latinoamericana de lu­
char por la toma del pudor u través de la lucha armada”.

D!co entonce? que Associated Press se consiguió una copia, .. Son 
del diablo, dondequiera consiguen copeas Y en el tal documento que 
se dice de once puntos, que publican en este cable, ede es el punto cuatro:
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' Expresar ante los gobiernos extracontinentales que apoyan activa­
mente al actual gobierno de Cuba la seria preocupación de los Estados 
miembros de la OEA, por cuanto ese apoyo tiende a alentar las activi­
dades intervencionistas y agresivas del régimen cubano contra los países 
del Hemisferio Occidental, que hasta tanto no cesen las mencionadas ac­
tividades la causa de la convivencia pacifica y activa de las naciones del 
mundo se verá perjudicada.

"A tal efecto se recomienda a los gobiernos de los Estados miembros 
de la OEA que realicen gestiones conjuntas o por separado ante los Es­
tados que apoyan activamente al actual gobierno de Cuba, para reite­
rarles esta expresión de preocupación".

¿Convivencia pacífica? ¿Y esta terminología en boca de la OEA y 
comparsa? Esta terminología en boca de la OEA y comparsa, de mandar 
—en dos palabras— grupos, comisiones de la OEA, a ver a los gobiernos- 
de los Estados socialistas para que le quiten la ayuda a Cuba. ¡Es increí­
ble! ¡Es increíble estar viendo y oyendo estas cosas! ¡¿En qué se funda­
rán estos señores?! ¡¿Cómo tienen tal descaro?! ¡¿Cómo se atreven a ha­
cer semejante cosa?!

Y el punto cinco: "Pedir a los gobiernos que apoyan a la Organiza­
ción de Solidaridad de los Pueblos de Asia, Africa y América Latina 
que retiren' su apoyo a dicha organización, asi como a la Segunda Con­
ferencia Tricontinental programada para celebrarse en El Cairo en enero 
de 1968; y reiterar el categórico repudio de los Estados miembros de la 
OEA a la mencionada Organización, cuyo propósito —como lo demues­
tran los acuerdos de su Primera Conferencia celebrada en La Habana 
en enero de 1966— es fomentar la división de los pueblos en bandos 
separados por sectarismos y violencia. "A tal efecto, recomienda a los 
gobiernos de los Estados miembros que realicen gestiones individuales 
o conjuntas ante los Estados americanos y las organizaciones que apo­
yan a la Organización Tricontinental. a fin de insistir sobre este plan­
teamiento".

Como hay algunos gobiernos de algunos Estados que están en las 
organizaciones y no están, entonces estos señores se sienten con entu­
siasmo, con impulso, de ir a hablar con organizaciones de Estado que 
hayan estado en la Tricontinental, a decirles: "esos son malos, repudien 
a esa gente, váyanse de la Tricontinental".

Si esto no tiene sabor a imperialista dando órdenes en el mundo, 
¿qué es esto, señores? ¿Qué es esto? ¿A dónde hemos llegado? ¡A cuán­
to se atreven estos señores! ¡Qué ilusiones y qué escandalosas preten­
siones! .

Peco, de todas formas es evidentísima la conjura de la maffia y del 
imperialismo para tratar de aislar a Cuba de manera absoluta, para pro­
clamar el bloqueo total de Cuba, que no entre en este país ni un grano 
de alpiste. Coinciden en su desesperación: sueñan, deliran, se imaginan 
truculentas y tremebundas cosas. Y este pais está aislado, solito en alma. 
¡Los pobres! Si esta hipótesis fuera posible —que no será—, tendrían 
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que sufrir el último impacto de este pais solito en alma, sin un alpiste, 
viviendo, resistiendo, trabajando y marchando adelante.

Este pequeño país no tiene suficientes méritos contra idos con el 
mundo, contraídos con la Revolución. Y nosotros muchas veces nos hemos 
imaginado las condiciones en que el imperialismo le imponga un blo­
queo total a este país, ponga sus barcos, rodee a Cuba, y no entra nada. 
¿Aplastarán la Revolución? Yo le pregunto al pueblo: ¿Aplastarán a 
esta Revolución? (EXCLAMACIONES DE: "¡NO!").

Ese no, es el no más rotundo que sale de las entrañas de un pueblo 
revolucionario (APLAUSOS PROLONGADOS). En dos palabras: si no 
estamos preparados para todo, para todo, no podríamos llamamos revo­
lucionarios.

No somos buscadores deliberados de conflictos, de problemas, de si­
tuaciones difíciles. Esa no será nunca la actitud de la Revolución. Nunca 
verán a la Revolución en una actitud irresponsable, absurda, ¡no! ¡Pero 
nunca verán a la Revolución vacilar, nunca verán a la Revolución clau­
dicar, nunca verán a la Revolución ceder un ápice de sus principios!

• ¡Para matar a este pais no alcanza la sangre de todos los 
soldados del imperialismo yanqui!

Porque "Patria o Muerte" quiere decir muchas cosas. ¡Quiere decir 
revolucionarios o muertos, pueblo digno o muerto! Y el hecho de que 
hablemos de "Patria o Muerte" no significa que tengamos un sentido fa­
talista. Es expresión de una determinación. Cuando decimos muertos, 
queremos decir que. además de muertos nosotros, también muchos ene­
migos muertos ¿Matar a este país? ¡Para matar a este pais no alcanza 
la sangre de todos los soldados del imperialismo yanqui! (APLAUSOS 
PROLONGADOS).

Estos hechos, estas actitudes, nos están llamando u todos al orden; 
nos están llamando a todos al razonamiento y al esclarecimiento. Estas 
actitudes son el resultado no del desarrollo, sino de la degeneración de 
las ideas revolucionarias y de la conciencia revolucionaria.

Los acuerdos de las OLAS no significan que todo esté hecho. No sig­
nifica que la lucha ha cesado. También cuando la Tricontinental hubo 
Acuerdos, y hubo quienes suscribieron los Acuerdos y no se acordaron 
más nunca de ellos.

Hay que luchar. Tenemos que luchar. Y verdaderamente que nada 
se puede concebir más ridiculo que la afirmación de que Cuba pretende 
erigirse en árbitro, cabeza, guia. ¡No! Y voy a decir cómo realmente 
pensamos nosotros: ¡No tiene por qué haber pueblos guías, y mucho 
menos hombres guias! ¡Lo que se necesitan son ideas guías! (APLAU­
SOS). Y serán las ideas revolucionarias la única y la verdadera guia de 
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nuestros pueblos. ¡Nos batimos por nuestras ideas! ¡Defendemos ideas! 
Pero defender ideas no significa la pretensión de dirigir a nadie. Son 
nuestras ideas y las defendemos, las ideas revolucionarias. Pero nada 
más ridículo, porque el mundo no necesita países guías, ni Partidos guías, 
ni hombres guías. El mundo, y sobre todo, nuestro mundo latinoame- 
ricaon, necesita ideas guías.

Y las ideas se irán abriendo paso. Conocemos ese proceso. Al prin­
cipio, cuando algunos empezamos a concebir la idea de la lucha armada 
en nuestro país, y empezamos a luchar, muy pocos creían en esta posi­
bilidad, muy pocos. Y durante mucho tiempo fuimos muy pocos. Y des­
pués poco a poco esas ideas fueron ganando prestigio, fueron ganando 
conciencia, y llegó un momento en que todo el mundo creía y triunfó la 
Revolución.

¡Qué trabajo había costado hacer triunfar la idea de que la lucha 
del pueblo contra los ejércitos profesionales modernos era posible para 
hacer una Revolución! Y cuando eso quedó demostrado, después del 
triunfo de la Revolución, ¿qué ocurrió? De tal manera todo el mundo 
creía en esta verdad, que los contrarrevolucionarios creyeron que era 
también una verdad para ellos, y vino entonces la organización de gue­
rrillas y de bandas contrarrevolucionarias, y hasta el más manso, el 
más pacifico de los contrarrevolucionarios, el más charlatán contrarrevo­
lucionario de parque —de un parque— agarraba, se unía a una banda 
y se alzaba. Entonces hubo que demostrarles que estaban equivocados, 
que ésa era una verdad de la Revolución frente a las oligarquías; pero 
una contrarrevolución de oligarcas, una guerra de guerrillas de oligar­
cas y de reaccionarios contra una revolución social es imposible. ¡Y 
trabajo que costó!, hasta que demostramos esa verdad. Hemos tenido 
que demostrar una y otra; la de que es imposible que los oligarcas se 
puedan defender de la lucha del pueblo; y la de que es imposible que 
el pueblo pueda ser derrocado mediante guerrillas contrarrevoluciona­
rias. Y la CIA sabe eso. ¿Ustedes saben quién es posiblemente el más 
convencido de la eficacia de la lucha armada guerrillera revoluciona­
ria y de la incapacidad de las oligarquías para resistir la lucha armada 
guerrillera del pueblo? ¿Saben quién? La CIA, Johnson, McNamara, 
Dean Rusk, el imperialismo yanqui. Son los más convencidos.

Y uno se pregunta: ¿Cómo es posible que estos gusanos contrarre­
volucionarios se dejen confundir y se dejen engañar y se dejen arras­
trar hacia la lucha contrarrevolucionaria armada contra la Revolución si 
eso es un imposible? Y es que, señores, forzoso es admitirlo, esos contra­
rrevolucionarios son más consecuentes que muchos que se autotitulan 
superrevolucionarios. Son más consecuentes. Creen erróneamente en eso 
y se dejan arrastrar... Claro, después dicen todo lo que dicen, siempre, 
eso es una regla sin excepción: que los embarcaron, que los engañaron, 
que ellos creían que el ejército, que la milicia... Todo eso. Es un disco 
rayado aquí; eso se sabe...

Y, lógicamente, las ideas en nuestro país han tenido que desarro­
llarse dialécticamente, en lucha, en pugnas. Y en todos ios países será 
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igual; y ningún pais estará liberado de esa lucha de ideas. Esas luchas 
de ideas subsisten incluso en Cuba. No. El hecho de que tengamos 
un pueblo revolucionario no significa que no haya antagonismo, contra­
dicciones. Aquí hay la contradicción con la contrarrevolución y el impe­
rialismo; y hay contradicciones también con elementos que participan 
de estas ideas de estos señores reaccionarios del Partido de Venezuela. 
Y en este pais también tenemos nuestra microfracción —no le podemos 
llamar fracción, porque no tiene volumen, no tiene tamaño, no tiene po­
sibilidades, no tiene nada—; es una microfracción que ha existido. ¿De 
dónde procede esa microfracción? De los viejos sectarios resentidos. 
Porque nuestra Revolución tiene su historia; nuestra Revolución tiene 
su historia. Ya decía que al principio muy pocos creían; después mu­
chos creyeron.

• Los sectarios nos crearon serios problemas, con un feroz 
oportunismo, con una implacable política de persecución 
contra mucha gente

Nuestra Revolución pasó por ese proceso, pasó por el proceso del 
sectarismo, y los sectarios nos crearon serios problemas, con un feroz 
oportunismo, con una implacable política de persecución contra mucha 
gente; trajeron elementos de corrupción al seno de la Revolución. Y 
naturalmente la Revolución con sus métodos, su paciencia, hizo la cri­
tica, fue espléndida, fue generosa con aquel sectarismo. Y no sólo eso: 
que tuvimos que cuidar de que la critica al sectarismo no engendrara 
un neosectarismo en las filas de la Revolución, y se impidió eso tam­
bién. Pero alguno» elementos sectarios aguantaron, callaron su resenti­
miento, y cada vez que han tenido oportunidad lo han manifestado. Son 
los que nunca creyeron en la Revolución como no fuera oportunista - 
mente para tratar de lucrar con el esfuerzo del pueblo revolucionario; 
para tratar de trepar de una manera indigna. Nunca creyeron en la Re­
volución, no han aprendido ni en ocho años ni en diez, ni aprenderán 
nunca.

Y entiéndase bien: no me refiero a viejos comunistas, porque la 
peor manifestación del sectarismo y de las actividades de esos sectarios 
ha sido tratar de involucrar al concepto de viejos comunistas con sus 
actitudes seudorrcvolucionarias.

Hay que decir que la Revolución cuenta y contó siempre con la 
adhesión de los verdaderos comunistas en este pais. Pero, lógicamente, 
cuando el sectarismo hubo resurrección de muchos cobardes que habían 
abandonado las filas del viejo partido. El oportunismo, el sectarismo, 
trae todo esto; aislado de las masas trata de crear fuerzas en el favori­
tismo. Y vinieron los ingresos y los ingresos y los ingresos y los privile­
gios. Lógicamente, cuando después la Revolución puso freno al sectaris­
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mo, impidió las manifestaciones de sectarismo de otro tipo, porque ésa 
ha sido siempre nuestra posición, ésa ha sido siempre la posición de 
la dirección revolucionaria, ha tratado siempre de buscar la mejor solu­
ción, ha tratado de superar siempre esos problemas con el estilo propio 
de nuestra Revolución, sin incurrir en excesos de ningún tipo, prefi­
riendo pecar por omisión que por exceso.

Y nosotros aquí también tenemos nuestra microfracción integrada 
por elementos de viejos sectarios, que no es lo mismo que viejos comu­
nistas. Y repito, el daño más grande es el que han tratado de llevar al 
ánimo de viejos y buenos revolucionarios, aunque inútilmente; sus ideas 
malsanas, sus ideas resentidas. Esos eran de los que, por ejemplo, cuando 
la Crisis de Octubre creían que nosotros debíamos habernos dejado ins­
peccionar por el imperialismo yanqui, registrar de pies a cabeza, dejar 
volar los aviones con vuelos rasantes, ¡todo! lian estado sistemática­
mente contra todas las concepciones de la Revolución, contra las más 
profundas y más sinceras y más puras actitudes revolucionarias de nues­
tro pueblo; contra nuestra concepción del socialismo, del comunismo, 
de todo.

Es decir, que nadie estará exento. Y esta microfracción tiene las 
mismas actitudes de esta maffia, esta microfracción constituye una nue­
va forma de actividad contrarrevolucionaria, en que aspiran lo mismo 
que Alfa, lo mismo que Faria, lo mismo que Pompeyo y compañía..lo 
mismo que McNamara, Johnson y toda esa gente. Ahora tiene la CIA 
una nueva tesis: ¿por qué quiere preparar tantos atentados y tanta cosa? 
Su tesis ahora es que hay que eliminar a Castro para lograr echar para 
atrás la Revolución, porque el imperialismo va perdiendo terreno. Al 
principio quería acabar con “la quinta y con los mangos"; ahora, a 
medida que pierde terreno, ya está más asustado. Ahora la tesis es que 
hay que moderar la línea de la Revolución, cambiar la línea, lograr que 
Cuba tenga una posición más moderada —y en esto coinciden Alfa, 
Johnson. CIA, Faria, microfraccionales, la maffia política. Y son ilu­
siones. De verdad que no tengo ningún interés en adquirir ninguna pó­
liza de seguro, me importa un bledo que crean lo que crean, no les 
quiero agradecer a nuestros enemigos jamás que me dejen de conside­
rar enemigo de verdad, no les quiero agradecer que dejen de tratar 
de hacer todo lo que quieran. Están en su derecho, están en su de­
recho. No pretendo adquirir ninguna póliza de seguro.

Pero para ustedes creo que es innecesario decir que la línea de 
esta Revolución no es la línea de Castro, ¡es la línea de un pueblo, es 
la línea de un grupo dirigente que tiene verdadera historia revolucio­
naria! (APLAUSOS PROLONGADOS). ¡Y es la línea consustancial de 
esta Revolución!

La maffia se alienta unos a otros; la maffia internacional ha estado 
alentada, grandemenet alentada en la idea de que se desarrollen antago­
nismos insalvables, conflictos insalvables, entre la Revolución Cubana 
y el campo socialista. Realmente, lo único que podemos decirles es que 
a nuestra Revolución la honra que nuestros enemigos se ocupen tanto 
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de ella, igual que a todos los revolucionarios de América Latina los tiene 
que honrar que el imperialismo le haya prestado tanta atención al pro­
blema de OLAS.

Amenazaron, pospusieron la OEA, dijeron que iban a hacer y "aca. 
bar con la quinta y con los mangos", y que no podía ser esa reunión. Y 
ha salido una OLAS, representación de un genuino movimiento revo­
lucionario, con sólidas ideas, porque se basan en las realidades; intér­
prete de la historia del mañana, intérprete del futuro. Porque la OLAS 
es el símbolo de otras olas, que son las olas revolucionarias de un mar 
que se encrespa entre nuestros pueblos de 250 millones de habitantes.

Este continente trae en su vientre una revolución; tardará más o 
menos en nacer, tendrá un parto más o menos difícil, pero inevitable. 
Nosotros no tenemos la menor duda. Habrá victorias, habrá reveses, ha­
brá avances, habrá retrocesos; pero el advenimiento de una nueva era. 
la victoria de los pueblos frente a la injusticia, frente a la explotación, 
frente a la oligarquia, frente al imperialismo, cualesquiera que sean los 
errores de los hombres, cualesquiera que sean las concepciones equivoca­
das que puedan tratar de entorpecer el camino, es inevitable.

Nosotros les hemos hablado con plena y absoluta franqueza, nos­
otros sabemos que los verdaderos revolucionarios siempre serán solida­
rios con Cuba; nosotros sabemos que ningún verdadero revolucionario, 
que ningún verdadero comunista en el continente, como en el seno de 
nuestro pueblo, jamás se dejará arrastrar hacia esas posiciones que lo 
condujesen a la alianza con el imperialismo, que lo llevase a andar de 
la mano de los amos imperialistas contra la Revolución Cubana y contra 
la Revolución latinoamericana. Nosotros no condenamos a nadie ‘a 
priori", nosotros no les cerramos las puertas a nadie, nosotros no ata­
camos a nadie en masa, en bloque; nosotros expresamos nuestras ideas, 
defendemos nuestras ideas, debatimos estas ideas. Y tenemos absoluta 
confianza en los revolucionarios, en ios verdaderos revolucionarios, en 
los verdaderos comunistas. Esos no le fallarán a la revolución, igual que 
nuestra Revolución jamás le fallará al movimiento revolucionario de 
América Latina. (APLAUSOS).

No sabemos qué días nos esperan, qué vicisitudes, qué peligros, qué 
luchas. Simplemente estamos preparados, y cada día tratamos de prepa­
rarnos más, y cada día nos prepararemos más.

Pero una cosa podemos decirles: que nos sentimos tranquilos, que 
nos sentimos seguros, y que esta pequeña Isla será siempre como un 
peñón revolucionario de granito contra cuyas rocas se estrellarán todas 
las conjuras, todas las intrigas, todas las agresiones. (APLAUSOS). Y 
que sobre ese peñón revolucionario siempre ondeará una bandera que 
diga: “¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!"

(OVACION).
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ADQUIERA:

CANCIONES

REVOLUCIONARIAS

EN LA VOZ DE

CARLOS PUEBLA
3 DISCOS — 12 CANCIONES

EDITADOS POR:

Movimiento Revolucionario Oriental

MINAS 1417 TELEF. 4 44 5G



Actividades del M. R. O.
Audiciones Radiales Habla el diputado Ariel Collazo; de lunes 

a sábados, a las 12 y 15 hs., por CX 30 - 
Radio Nacional.
Audición de la Juventud del M.R.O.; todos 
los miércoles, a las 13 hs. por CX 30 - Ra­
dio Nacional.

Revista Teórica Publicación del Comité Ejecutivo del

•‘América Latina" M.R.O.

Periódico “Revolución" Se publica periódicamente.

Consultorio Jurídico Atención gratuita. Todos los sábados a las 
17 hs. En Minas 1417.

Consultorio Jubilatorio Consultas y asesoramiento sobre asuntos 
jubllatorios y pensionarios. Todos los vier­
nes a las 14 hs. En Minas 1417.

Cine En Minas 1417: todos los Sábados a las 
20 y 30 hs.
Base “19 de Junio" (Ganaderos 5252), los 
Domingos a las 16 hs.
Base "América Latina" (Joanlcó 3825), los 
Domingos a las 18 hs.

Comisiones • De Finanzas, de Propaganda, de Moviliza­
ción: lunes a las 20 hs.
De Publicaciones, de Cultura y Comisión 
Sindical: los Jueves a las 20 hs.
De Organización: los sábados a las 20 hs.



Basen Todos los Miércoles a las 19 y 30 hs.
"América Latina" — Joanícó 3825
"Lavalleja” — José Maria Silva 4061
"Libertad o Muerte" — Minas 1417 (pro­
visorio)
"19 de Junio” — Ganaderos 5252
"Simón Bolívar" — Marcelino Sosa 3234.
Ap. 11.
En formación: Base en Punta Carretas.

Bases Sindicales Bancarios: martes a las 21 y 30 hs. 
Construcción: miércoles a las 19 hs. 
Municipales: miércoles a las 20 hs.
Trabajadores de la Salud, de Casinos, de 
Funcionarios Públicos, del Dulce, etc., los 
miércoles a las 20 y 30 hs.

Juventud del M.R.O. Secretariado: los Jueves a las 21 hs.: Ple- 
nario de Dirección: primer sábado de cada 
mes, a las 18 hs.

Bases en el Interior En Juan Lacazc. Rosario, Tacuarembó. Me­
ló. Pando, Las Piedras, Salto.

Otras Actividades Viernes: actos, plenarios de militantes o 
conferencias.
En preparación: cursos de capacitación.
La Secretaría Administrativa funciona to­
dos los dias de 14 a 22 hs.
Integrantes de la Dirección permanecen 
todos los días para consultas, informacio­
nes sobre el M.R.O. y para la atención de 
todo planteamiento político.



Indice de la Revista “América Latina” N<* 2

Editorial: La Conferencia de O.L.A.S., una definición

Ariel Collazo — El Uruguay no es una excepción

Régis Debray - El “Castrismo”: La larga marcha de 
América Latina

V. I. Lenin — El marxismo y la insurrección

Ernesto Che Guevara — Discurso en el Seminario de 
Argelia

Mario Menéndez — Reportaje a Fabio Vázquez, Co­
mandante en Jefe del E. L. N. de Colombia

Editorial de "Gianma” La lucha contra el buro­
cratismo (segunda parte >

Declaración planeamiento conjunto de Movimiento 
Revolucionario Oriental. (M.R.O.) Uruguay, y Mo­
vimiento de Rebeldía Nacional (MO.RE.NÁ.i Chile
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COPLAS CUBANAS

( ERO 8LNE

Cuando en torpe indiferencia 
dices que estás aburrido, 
otro cubano ha caído 
cumpliendo con su conciencia.

No niegues tú la existencia 
de la lucha en tu vivir.

Ya te podrás divertir, 
pero hoy la sangre conmina: 
cuando el tirano asesina.
;a qué cine vas a ir?

CERO CABARET

Cuando por placer mundano 
vas una noche de fiesta 
en nuestra gloriosa gesta 
está muriendo un cubano.

Cae la sangre de tu hermano, 
derramada por su fe.

¡Ayuda tú... ponte en pie! 
No traiciones a tu tierra... 
Si toda Cuba está en guerra 
no vayas tú al cabaret!’


